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	Argumento

	Este libro incluye diferentes historias sobre Saleadelante, un joven y travieso duendecillo, y su anciana madre en el pueblo de Tictoc. Cada una reúne a los habitantes de este peculiar pueblito en donde se mezcla el humor, magia, aventura y donde además nos deja siempre una hermosa moraleja.
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	Saleadelante se aprovecha de una oportunidad

	—Bueno, ya hemos llegado —dijo el pequeño Saleadelante, y colocó en el suelo el pesado baúl de su madre al llegar a la hermosa casita donde iban a vivir—. Ahora sólo hay que instalarse; yo buscaré algún trabajo.

	—No sé cómo vamos a vivir los dos, en un lugar que no conocemos —comentó su madre.

	—Oh, saldremos adelante —dijo Saleadelante—. Saleadelante es mi nombre y Saleadelante es también mi naturaleza, mamá; así somos nosotros. Saldré a dar una vuelta por ahí, a ver si puedo conseguir algunas botas y algunos zapatos para arreglarlos. Hasta ahora.

	Y se marchó silbando. Fue al mercado y mantuvo los ojos abiertos, escuchando, con sus orejas puntiagudas, todo cuanto sucedía.

	Pronto vio acercarse un gran carruaje, del que salió un hombre muy bien vestido, seguido de su esposa.

	—Ése es el señor Importantón —susurró alguien que estaba cerca de Saleadelante—. Es el hombre más rico de la ciudad de Tictoc.

	—Puede que sea rico, pero observe sus zapatos —señaló Saleadelante—. Lleva los tacones desgastados y los zapatos sucios, lo mismo que su esposa. Qué detalle más chocante.

	Se dirigió, con paso firme, al señor Importantón.

	—Señor, veo que necesita que le arreglen los zapatos —se atrevió a decir el pequeño Saleadelante—. ¿Me concedería el honor de arreglárselos?

	—¡Qué disparate! —el señor Importantón le empujó con desprecio—. No seas impertinente.

	—No lo soy, señor. Solamente soy una persona que busca una oportunidad —insistió Saleadelante.

	—Yo no doy oportunidades a nadie —replicó el señor Importantón.

	Inmediatamente entró en una tienda. Saleadelante habló con la persona que estaba a su lado.
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	—¿Sabe usted mucho sobre él o sobre su esposa?

	—No —repuso el hombrecillo que estaba junto a él—. Excepto que su esposa odia a los gatos. Esa información te ayudará.

	—Pues puede que sí. Sí, puede que sí —dijo Saleadelante, y se marchó a casa, tan ensimismado que se cayó encima de uno de los gatos que estaba en la escalera de la entrada.

	—«Miau» —protestó el gato, mostrando sus uñas.

	—Mamá, ¿me prestas tus tres gatos para esta noche? —preguntó Saleadelante. Su madre se sorprendió.

	—¿Que te preste a Tic, Tac y Toby? Tú estás loco. ¿Para qué los quieres?

	—Ya lo verás mañana —Saleadelante le guiñó un ojo.

	Y esa noche se llevó a los tres gatos, que le siguieron por el jardín grande del señor Importantón.

	—Ahora poneos a cantar —ordenó a los gatos—. Cantad, vamos.

	No era muy corriente que alguien quisiera que Tic, Tac y Toby cantaran, pero a ellos les divertía, así que se sentaron, echaron hacia atrás sus cabezas peludas, y maullaron lo más fuerte que pudieron.

	—«Miau, miauuuuu. Do-re-mi-fa, miau.»

	Bueno, la verdad es que en la vida se había oído un concierto tan desafinado. Llegó hasta la ventana del señor Importantón, y la señora Importantona dijo llena de cólera:

	—Marchaos de aquí, malditos.

	—Cantad más alto —susurró Saleadelante. Y Tic, Tac y Toby obedecieron inmediatamente.

	—Esperad un momento —gritó la señora Importantona, y volvió a desaparecer de la ventana. De nuevo volvió a asomarse, con un zapato viejo. «Pffff». Se lo tiró a los gatos, que se quedaron sorprendidos.

	—No hagáis caso —dijo Saleadelante—. Volved a cantar. De modo que siguieron cantando, y de la ventana salieron docenas de botas y zapatos, e incluso el mejor sombrero del señor Importantón, que la señora Importantona había cogido distraídamente. Estaba chillando como una loca.

	«Clash. Clon. Pun. Chas. Pun». Todos cayeron uno tras otro. Los gatos deseaban echar a correr. Saleadelante, por fin, les dejó marcharse. Tenía la seguridad de que ya no quedaban más botas ni zapatos en el dormitorio.

	Los reunió todos. Y echó a correr hacia su casa. Encendió su lamparita y se sentó. Trabajó durante toda la noche, remendando un tacón, una suela, martilleando y silbando, hasta que su madre, a punto de volverse loca, protestó.

	—Un lazo nuevo aquí, y ahí dos nuevos botones, y un pompón nuevo para esa zapatilla de baile, y ya lo hemos conseguido —le explicó el pequeño Saleadelante. Terminó su trabajo y colocó todos los zapatos y botas en un cesto. Los limpió todos hasta dejarlos relucientes. Incluso cepilló el sombrero del señor Importantón y le colocó una cinta nueva.

	A la mañana siguiente, metió todo en una cesta grande y fue a la casa del señor Importantón. Todo el mundo se fijaba en el enorme cesto que se encaminaba hacia allí.

	—¿Quieres decir que has arrojado todas mis botas y zapatos al jardín? ¿Pretendes hacerme creer que un ladrón se ha apoderado de todo? ¿Qué? ¿También tiraste mi mejor sombrero? ¿Estás loca?

	Saleadelante entró en ese mismo momento mostrando una amplia sonrisa.

	—Buenos días, señor Importantón. Encontré todas sus botas y zapatos, y también su sombrero, en el jardín; aquí están.

	Lo había colocado todo en el cesto. El señor y la señora Importantones observaron en silencio. Al señor Importantón parecía que se le iban a salir los ojos de las órbitas.

	—¿Realmente son los míos? —preguntó—. Están preciosos. Debes ser un zapatero remendón muy listo.

	—Yo sólo quería una oportunidad —comentó modestamente Saleadelante—. No tiene que pagar nada, señor, si no quiere. Usted no me encargó el trabajo. Fui yo el que lo cogió.

	—Bueno, pues toma estas monedas —le ofreció la señora Importantona, y le dio a Saleadelante cinco monedas de oro reluciente—. Me gusta aquella persona que aprovecha una oportunidad y que obtiene algo bueno de ella. Muchísimas gracias. Hablaré de ti a todos mis amigos.

	—Es muy cortés por su parte, señor Importantón —Saleadelante hizo una reverencia.

	La señora Importantona miró al señor Importantón.

	—¿Sabías que la madre de Saleadelante tiene tres gatos? —dijo de repente—. No puedo dejar de pensar que tiene algo que ver con esto.

	—A ti se te han metido los gatos en la cabeza —le reprochó el señor Importantón mientras se ponía una bota brillante.

	—¡Saleadelante es encantador! La verdad es que se merece una oportunidad.
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	Zarpas se encuentra con la horma de su zapato

	Verdaderamente, el pequeño Saleadelante estaba saliendo adelante. Tenía un negocio estupendo como zapatero remendón en la ciudad de Tictoc. El señor Importantón había mantenido su palabra y había hablado a todos sus amigos acerca de él.

	—Mira aquí, mamá —Saleadelante le mostró, una mañana, una caja de madera. La abrió, y dentro había muchísimas monedas de oro y plata—. Mira lo que he ahorrado ya.

	—No está mal —comentó su madre—. Cuéntalo, a ver cuánto hay. Quizás podríamos poner un nuevo tejado a nuestra casa. La lluvia entra con mucha facilidad.

	Habían contado ya la mitad del dinero cuando la señora Nuncaloharía entró en la habitación con un par de zapatos viejos, para que se los arreglaran. Sus ojos estuvieron a punto de salírsele de las órbitas cuando vio tanto dinero.

	—No, no hace falta que lo escondan. Yo no se lo diré a nadie —prometió la señora Nuncaloharía.

	—No vayas a decírselo a ese pelma de tu hermano —le avisó la madre de Saleadelante inmediatamente—. Olfatea el dinero igual que un perro olfatea una rata.

	—Es increíble que se piense que yo voy a decírselo a mi hermano Zarpas —enseguida la anciana salió de la casa, indignada.

	Al día siguiente, llegó un mensaje de Zarpas: «Por favor, venga a recoger mis zapatos. Necesitan suelas nuevas».

	—Bueno, no se te ocurra ir, Saleadelante —le previno su madre—. Te sacará hasta el último céntimo de los bolsillos. Apuesto a que la señora Nuncaloharía le ha dicho que tienes dinero ahorrado.

	—Mamá, no supondrás que yo voy a llenarme de dinero los bolsillos para ir a buscar los zapatos de Zarpas, ¿verdad? —dijo Saleadelante poniéndose de pie—. Iré a entregar todos los zapatos que he arreglado y después me acercaré a casa de Zarpas a buscar los suyos. Y no te preocupes, ya le diré que me tiene que pagar un precio bastante alto por el arreglo.

	—Ten cuidado —insistió su madre—. No eres tan listo como tú te crees.

	—Oh, por supuesto que lo soy —afirmó el pequeño Saleadelante, y se marchó.

	Entregó todas las botas y zapatos, y cobró por su trabajo. Cielos, ahora sí tenía dinero. No se lo diría a Zarpas, ni siquiera permitiría que las monedas tintinearan en sus bolsillos.

	Quedaba mucho trecho para llegar a casa de Zarpas, y por el camino se hizo de noche. Saleadelante llamó a la puerta. «Toc, toc». Se abrió y apareció Zarpas.

	Era muy feo, con los ojos ocultos bajo unas cejas peludas, y unos brazos largos y torcidos, que parecían diseñados para echarle la zarpa a cualquier cosa.

	Le echó la zarpa a Saleadelante, y le arrastró hasta meterle en su casa. En un periquete le sacó todo el dinero de los bolsillos y se lo guardó en los suyos.

	—Estáte quieto —gritó Saleadelante, con un tono de voz que le hacía parecer mucho más valiente de lo que en realidad era—. Devuélveme mi dinero.

	—Vas a darme algo más, pequeño Saleadelante; sí, algo más —balbució Zarpas con su voz desagradable—. Mi hermana me dijo lo rico que eres. Llévame a tu casa y déjame apoderarme de esa caja.

	Saleadelante se asustó muchísimo.

	—Suéltame —exigió—. Ven a mi casa en otro momento y te daré el dinero. Pero ahora deja que me vaya.

	—No sé dónde vives —dijo Zarpas—. Vamos, llévame.

	Saleadelante se puso de pie. De repente apareció en sus ojos un repentino destello. Zarpas le agarró con fuerza del brazo.

	—Por aquí —señaló Saleadelante descendiendo por el camino—. Ahora por allí, y después tenemos que subir por esa colina.

	Zarpas iba pensando en todo el dinero que sacaría de la caja de madera de Saleadelante.

	Llegaron a la cima de la colina. Una curiosa casa redonda estaba asentada allí mismo, medio oculta por la oscuridad.

	—Ya hemos llegado —dijo Saleadelante—. Vamos. Llama primero a la puerta.

	Zarpas se dirigió hasta la puerta, satisfecho de ver qué listo era. Podía sacarle dinero a cualquiera. Llamó a la puerta. «Toc-toc-toc», y la abrió de un empujón. Atravesó la habitación que había a la entrada y allí vio sentada a una anciana señora, que removía una gran cazuela negra. Pensó que debía ser la madre de Saleadelante.

	—¿Dónde está el dinero? —gritó.

	—¿Cómo se atreve a entrar en mi casa de esta manera? —se indignó la anciana señora—. Yo le enseñaré a entrar aquí pidiendo dinero.

	Agarró un palo y dio tal golpe a Zarpas que éste se cayó de espaldas en la cazuela grande. Cada vez que intentaba salir, ella le empujaba para adentro.

	—Le enseñaré lo que le sucede a la gente que viene a gritar a la vieja Dama Elegante —gritó. Zarpas la miró atónito.

	—¿Entonces usted no es...? ¿Entonces usted no es la madre de Saleadelante? —tartamudeó.

	—¿No te estoy diciendo que soy la Dama Elegante, a la que temen hasta los mayores hechiceros? —chilló la anciana mujer—. Has sido un estúpido al venir a mi casa.

	Bueno, la verdad es que no era tan listo como él creía. Saleadelante se rió hasta que se le saltaron las lágrimas, mientras miraba por la ventana. Luego, aprovechó para entrar y recuperar su dinero, después de contarle a la Dama Elegante lo que había sucedido.

	—Zarpas ha caído en un hechizo negro que estaba haciendo —dijo la Dama Elegante—. Va a quedar hecho un cromo.

	Verdaderamente, era digno de ver cómo caminaba con la cara, las manos y el pelo completamente negros. Incluso por dentro estaba negro.
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	Saleadelante se lleva una sorpresa...

	—Me parece, mamá, que el duende Botón se está llevando algunos de mis clientes —dijo el pequeño Saleadelante un día, al ver que nadie le llevaba botas ni zapatos para arreglar.

	—Es posible —asintió su madre—. Él no cobra tanto como tú.

	—Bueno, pero mi trabajo es mejor —se defendió Saleadelante—. Tú lo sabes.

	—Ve a hablar con él —le aconsejó su madre—. Hay un montón de trabajo para los dos. Pero sé cortés, Saleadelante, y no pierdas los estribos. Una sonrisa vale más que un gruñido.

	Saleadelante sonrió, desapareciendo inmediatamente su cara de enfado. Pero su sonrisa se desvaneció en cuanto llegó a la casa de Botón. Botón estaba cosiendo un par de zapatos del señor Elegantón.

	—Eres un mentiroso —le recriminó Saleadelante—. No hay derecho a que te lleves a mis clientes de esa manera.

	—Yo también tengo que vivir, ¿no te parece? —dijo burlonamente Botón—. Y no me insultes, Saleadelante. Conozco mucha magia y puedo hacer que acabes en la copa de un árbol o en cualquier sitio si sigues siendo mal educado.

	—¿Que sabes magia? —gritó incrédulo Saleadelante—. Vamos, ni siquiera sabes colocar un tacón a un zapato como es debido. Yo sé cien veces más magia que tú.

	—Ooooh, vamos —sonrió Botón con ironía—. Te convertiré en escoba y saldrás barriendo. Ja, ja, Saleadelante sale barriendo; es un buen chiste, ¿verdad?

	—Y yo te voy a convertir en botón y te abotonaré —le amenazó Saleadelante—. Ése sí que es un buen chiste: convertir a Botón en un botón.

	Y Saleadelante hizo un signo mágico mientras hablaban. Inmediatamente Botón desapareció, y allí, sobre su silla, apareció un brillante botoncito rojo sobre el que se reflejaba el sol.

	Saleadelante sonrió. Agarró el botón y se lo metió en el bolsillo.

	—Ya te tengo —susurró. Ya estaba a punto de salir, cuando oyó que venía la madre de Botón.
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	—Hola, Saleadelante —le saludó—. Botón me estuvo diciendo ayer que deberíamos invitarte a tomar el té. Te aprecia mucho, ¿sabes?

	—¿De verdad? —musitó Saleadelante, sintiendo un nudo en la garganta—. Bueno, tengo que marcharme.

	—No, quédate conmigo y con Botón a tomar un poco de tarta recién hecha —le pidió la pequeña señora—. Botón, Botón, ¿dónde estás? Aquí está tu viejo amigo Saleadelante.

	Saleadelante ya no pudo aguantar más. Quiso echar a correr hacia algún rincón y convertir otra vez a Botón en lo que había sido. Se sentía terriblemente triste por lo que le había hecho.

	Echó a correr, descendiendo por el camino, hasta llegar a la carretera. Se detuvo bajo unos árboles que había por allí. Metió la mano en el bolsillo para buscar el botón, pero no lo tenía. Había un agujero en su bolsillo. Se le había caído el botón.

	—Cielos. ¡Qué lata! ¿Adonde habrá ido a parar? —gruñó Saleadelante y echó otra vez a correr por la carretera. Se encontró con la señora Nuncaloharía.

	—¿Has perdido algo? —le preguntó.

	—Oh, un botón rojo.

	—Vi al señor Importantón coger uno hace un momento.

	—Gracias, gracias —gritó el pequeño Saleadelante, y echó a correr en busca del señor Importantón.

	Le encontró en casa de la señora Tontorrona. Había ido a visitar a su marido.

	—Señor Importantón, ¿por casualidad ha encontrado usted un botoncillo rojo en la carretera? —preguntó con ansiedad Saleadelante.

	—Pues sí —repuso el señor Importantón, sorprendido—. ¿Era tuyo? Oh, cielos, se lo di a la niña de la casa de al lado.

	—Oh, no —gimió Saleadelante, y salió corriendo de la casa. Inmediatamente fue a la casa de al lado y golpeó con fuerza la puerta. Una mujer salió a abrirla.

	—¿Dónde está su hijita? —preguntó Saleadelante—. Tiene un botón que es mío. Necesito recuperarlo. Es muy importante.

	—¿Un botón? No sabía que tuviera el botón de nadie —se extrañó la mujer—. Ha ido de compras.

	Saleadelante salió disparado hacia la tienda. Encontró a la niñita.

	—¿Dónde está ese botón? —le preguntó—. El botón rojo que te dio el señor Importanton. Te compraré un helado si me lo das.

	—Oh, se lo di a Tigui, el duendecillo —respondió la niñita—. Le gustaba porque era rojo. Me dio esta concha a cambio. ¿La quieres?

	—No, no —gritó el pobre Saleadelante, y echó a correr calle abajo en busca de Tigui. Le encontró por fin sentado en la acera, jugando con mármoles, botones y piedras de colores.

	Pero el botoncillo rojo no estaba allí. Saleadelante estaba a punto de echarse a llorar.

	—¿Qué has hecho con el botoncillo rojo? —preguntó a Tigui—. No me digas que te lo has tragado. No podría soportarlo.

	—No. Vino una señora mayor y vio el botón, y me dijo que lo cosería con otros en un abrigo —le explicó Tigui, sorprendido—. Me dio una monedita por él, mira.

	—¿Quién era esa señora? —preguntó Saleadelante. Pero Tigui no lo sabía. Así que se marchó a su casa, muy triste y compungido. Estaba avergonzado de sí mismo.

	Entró apesadumbrado en la cocina y se dejó caer en una silla.

	—¿Qué sucede? —le preguntó su madre, que estaba sentada detrás de un montón de zapatos.

	Saleadelante rompió a llorar.

	—No me atrevo a decirte lo que he hecho, mamá. Soy malo. Muy malo.

	—No seas tonto —le consoló—. Quítate ese abrigo y déjame coserte el agujero que tienes. Ponte esto mientras tanto.

	Sacó su otro abrigo. Saleadelante emitió un débil gemido y alargó la mano para cogerlo. Entonces se quedó sorprendido. Dio un grito.

	—Mamá, mamá, ¿de dónde sacaste este botón rojo, el que has cosido a mi abrigo?

	—Me lo vendió Tigui —contestó su madre, intrigada.

	—Mamá, ¿sabes lo que has hecho? Has cosido al duendecillo Botón en mi abrigo —gritó Saleadelante—. Oh, Botón, querido Botón, te convertiré otra vez en lo que eras antes. Perdóname, perdóname. ¡Pensar que te han cosido a mi abrigo! Oh, mamá, mamá, mira lo que has hecho.

	En un periquete el botón rojo volvió a convertirse en el duendecillo Botón. ¿Creéis que estaba enfadado, o furioso? No, se rió sin parar y, al cabo de un rato, Saleadelante se echó a reír y contagió la risa a su madre, que tuvo que secarse las lágrimas.

	—Al fin, todo ha acabado bien —suspiró—. Pero si se os ocurre hacer alguna otra tontería, seré yo la que haga un poco de magia, y os convertiré en un par de esteras, os pondré en la cuerda y os sacudiré.

	Y se notaba que estaba dispuesta a hacerlo.
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	El señor Egoistón

	Una vez, el señor Egoistón vino a la ciudad de Tictac, a quedarse con su hermana, la señora Asustada.

	Entró en su casita y la hizo temblar desde el tejado hasta los cimientos. Descargó su bolsa en el salón y llamó a su hermana a gritos.

	—Eh, Asustada, he venido a quedarme.

	Su hermana no se sentía complacida. Era una mujercita tranquila y tímida, y no le gustaba la gente egoísta, que daba voces, tenía malos modales y pisoteaba a los demás. Salió corriendo de la cocina.

	—Oh, Egoistón, ¿por qué no me dijiste que venías?

	Egoistón hizo una mueca.

	—Todavía eres el mismo ratoncillo asustado, ¿verdad? —sonrió—. Te vendrá bien que pase unos días aquí.

	Pero no le hizo ningún bien a la señora Asustada. «Plaf», había sido Egoistón dando un portazo a la puerta. «Crash», era una bota que se había estrellado contra el suelo. «Miau», era el gato de la señora Asustada intentando apartarse del paso.

	Egoistón no le gustaba a nadie. Se sentía tan satisfecho de sí mismo, tan seguro de que tenía razón... Gritaba a todos, quería lo mejor de todo. La pobre señora Asustada parecía un tímido ratoncillo, cuando la madre de Saleadelante se la encontró un día. Sólo le faltaban los bigotes y el rabo.

	—Ése es mi hermano —susurró la señora Asustada—. Dice que da vida a la casa, pero todo lo que hace es lograr que me sienta medio muerta. Ojalá se marchara para no volver jamás.

	—Las personas como Egoistón nunca se van —opinó la madre de Saleadelante—. Nadie se libra de ellas. Lo único que espero es que no venga a vernos. Ya sabe cómo es el pequeño Saleadelante. Se burlaría de Egoistón si entra en mi casita con esos modales. Le diría que no trabaja para elefantes.

	—Oh, querida —susurró la señora Asustada—. Me temo que tiene intención de visitar a Saleadelante. Ya ve, pisotea tanto a los demás que desgasta sus botas rápidamente.

	—Ya lo veo —asintió la madre de Saleadelante—. ¿Me quiere dar a entender que desea que Saleadelante se las arregle? Bueno, pues no lo hará.

	Egoistón entró en la casita de Saleadelante aquel mismo día y pisó a los tres gatos, que estaban en la puerta de la calle.

	Lanzó un rugido.

	—Gatos. Gatos por todas partes. Saleadelante, ¿dónde estás? Te he traído todas mis botas para que las arregles.

	—Lo siento. Estoy demasiado ocupado —se disculpó el pequeño Saleadelante, sin levantar siquiera la vista de su trabajo.

	—Nadie está tan ocupado como para no trabajar para mí —protestó Egoistón, encolerizado, y empezó a dar zancadas por la habitación, con tanta fuerza que el puchero se cayó de la cocina y el reloj, asustado, se escondió en el armario.

	—Vuelva a colocar el puchero en su sitio, por favor —le ordenó Saleadelante, que se sentía un poco como el puchero, a punto de ebullición.

	Egoistón miró al pequeño Saleadelante, sorprendido y enfadado.

	—Míreme todo lo que quiera —le desafió Saleadelante—. No encontrará un remendón mejor que yo. Yo hago los mejores zapatos del país. Precisamente, ahora mismo estoy haciendo un par para presentárselos al rey.

	Egoistón se quedó boquiabierto. Miró en derredor suyo, en la cocina, y vio un magnífico par de zapatos casi terminados. Eran rojos, hechos en cuero fino, con lazos de plata.

	—Compraré esos zapatos —señaló Egoistón inmediatamente—. No me vengas con tonterías, Saleadelante. Vas a arreglar todas mis botas y te pagaré el doble, y te compraré esos zapatos nuevos por diez monedas de oro. Vendré a recogerlos mañana.

	—Muy bien, le arreglaré las botas por el doble del precio, porque le estoy cobrando también su mala educación. Pero no puede comprar esos zapatos rojos.

	—Ya lo veremos —Egoistón empezaba a descontrolarse. Salió, volvió a pisotear a los gatos y dio zancadas por la calle gritando a todos los niños que se encontraba a su paso.

	—¡Qué mal educado! —se horrorizó la madre de Saleadelante, que venía de la cocina. No le arregles las botas, hijo mío.

	—Mamá, necesito un hechizo. ¿Podrías hacer alguno para mí?

	—¿Y para qué diablos lo quieres? —preguntó su madre. Pero Saleadelante no se lo dijo. Arregló todas las botas de Egoistón y se las llevó esa misma noche.

	Pero, por supuesto, Egoistón no le pagó. Cogió las botas y cerró, dándole a Saleadelante con la puerta en la cara. Este hizo una mueca de sorpresa.
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	—Eh, Egoistón. Nunca conseguirá los zapatos del rey, no le quepa la menor duda.

	La enorme cara de Egoistón apareció por la ventana.

	—Aja. Espera y verás.

	Aquella noche, Saleadelante cogió un pequeño hechizo verde de su madre, polvoriento y brillante, y lo espolvoreó en los hermosos zapatos rojos. Después, los escondió en el armario y esperó.

	«Shhh». ¿Qué era aquello? Alguien había abierto la ventana... y estaba entrando. Buscaba los zapatos del rey. Al fin los encontró y se los puso.

	Y  entonces se oyó una voz que gritaba:

	—Aja, mira, Saleadelante, he conseguido los zapatos.

	Y Egoistón se marchó corriendo, riéndose a carcajadas. Saleadelante también se reía. Llamó a su madre y salieron a la calle corriendo a la luz de la luna. Por las ventanas aparecieron las caras, y vieron cómo Egoistón recorría la calle cantando en voz alta.

	Saleadelante bailó un poco en medio de la calle.

	—Lleva un conjuro en los zapatos. No podrá dejar de caminar —gritó—. Nos hemos librado de él para siempre.

	Así era. Egoistón tendría que caminar hasta que los zapatos se hicieran pedazos. Para entonces estaría en la Tierra de Muy Lejos, y no podría volver.

	Bueno, bueno, pequeño Saleadelante, no hay manera de quitarte lo que tienes.
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	Un lío en la cocina

	Saleadelante estaba atravesando el bosque de Dindon. Llevaba un par de botas colgadas alrededor del cuello, para llevarlas a arreglar a su casa.

	De repente oyó un terrible aullido:

	—No. No. Oh, mi hermoso sombrero.

	Descendió inmediatamente por la senda y miró a un árbol. Vio a Snif, un pequeño duende, que estaba riéndose de dos niños duendecillos. Éstos gritaban sin parar.

	Saleadelante se dio cuenta del motivo. Snif había engañado a los chicos, los había estafado. Había lanzado sus sombreros a la copa del árbol. Qué malo era el pequeño Snif. Siempre estaba haciendo esas travesuras. Saleadelante echó a correr hacia el árbol.

	—Hola. Qué juego tan divertido, ¿no, Snif? ¿Puedo jugar yo también? —sonrió, y, antes de que Snif pudiera decir una sola palabra, agarró su gorro de duendecillo con una pluma y lo lanzó a la rama más alta del árbol cercano. Después le quitó a Snif el abrigo, el cinturón, y luego los zapatos, e hizo lo mismo. Quedaron colgados allí, meciéndose con el viento, que sacudía las ramas del árbol.

	—Es un juego muy divertido. Realmente ingenioso —se rió Saleadelante—. Te agradezco mucho que me hayas dejado jugar también. Vamos, chicos, os llevaré a casa.

	A los pocos días, empezaron a suceder unas cosas muy peculiares a Saleadelante y a su anciana madre. El reloj de la cocina saltó hasta el suelo y, cada vez que lo volvían a poner en la pared, volvía a saltar.

	Después, el atizador caminó en medio de la habitación, una y otra vez, incluso atizó a uno de los gatos.

	Mientras la madre de Saleadelante preparaba unos pasteles, la puerta del fogón empezó a abrirse y a cerrarse, y se estropearon todos los pasteles. El puchero también se comportó de una manera extraña, derramando agua hirviendo sobre los tres gatos.

	—Mamá, no me gusta esto —se alarmó Saleadelante—. ¿Se ha perdido alguno de tus hechizos?

	—Tal vez, el hechizo de San Vito —asintió, confusa. Pero poco después comprobó que todos sus hechizos estaban a salvo.

	Entonces, el cubo de la basura, que estaba en el patio, se volvió loco. Se marchó de su lugar y se acercó a la ventana para mirar en el interior de la casa. Hasta se puso a hablar.

	—Te estoy esperando, Saleadelante —dijo con su vocecilla, y empezó a soltar risitas—. Te incluiré entre mi basura.

	—¡Qué mal educado! —protestó Saleadelante, y puso el cubo de basura otra vez en su sitio—. Compórtate —le ordenó—. Y estáte quieto.

	Pero el cubo no obedeció y, una noche, mantuvo a Saleadelante y a su madre despiertos durante horas porque no dejaba de abrir y cerrar su tapadera.

	Entonces también los tres gatos se volvieron locos. Tic, de pronto, saltaba por los aires como si alguien le hubiera dado un pellizco. Tac saltaba también por la ventana y corría millas y millas. Toby se despertaba con un aullido y daba vueltas por la habitación sin detenerse.

	—¿Qué sucede? —se preguntó el pequeño Saleadelante, más alarmado que nunca—. Mamá, no me gusta. Hay un hechizo desperdigado por aquí. Será mejor que nos marchemos.

	—¿Marcharnos? Si acabamos de llegar —se asombró ella—. No, hijo mío. Lo que tendrá que marcharse será el hechizo. Es... ¡Oooh!

	—Mamá, ¿qué te pasa? —gritó Saleadelante al ver que su madre salía disparada de la silla.

	—Me han mordido —le enseñó la mano a su hijo—. Justo aquí. No es un hechizo, Saleadelante. Los hechizos no tienen dientes.

	—No. Es un gnomo o un duendecillo invisible —Saleadelante, enfadado, miró en derredor suyo—. ¿Dónde estás, pelmazo? Hazte ver de una vez.

	Escuchó una carcajada desde el armario, y las fuentes que había en el estante de más arriba empezaron a dar saltitos.

	Saleadelante dio un salto, con la esperanza de atrapar a cualquiera que estuviera sentado en el estante, pero no encontró a nadie. Escuchó otra carcajada a sus espaldas y, al volverse rápidamente, vio que todas las botas y zapatos que estaba arreglando volaban por los aires, uno tras otro.

	—Mamá, ¿qué hacemos? —gritó desesperado el pequeño Saleadelante—. Mamá, se te está deshaciendo el peinado, y se te ha desatado el lazo del delantal. Mamá, tu...

	—Cállate —le ordenó su madre—. Déjame pensar. Cielo santo, por allí va otra vez el cubo de la basura. Si se vuelve a asomar por la ventana para observarnos, me voy a volver loca.
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	—Mamá, cualquiera que esté haciendo estos trucos está ahora en el patio moviendo el cubo de basura —susurró Saleadelante—. Rápido, piensa en un plan.

	—Sí, sí, ya lo tengo —su madre se ató el lazo del delantal—. Dame el bote de la pimienta, el grande. Y en cuanto suceda algo raro en la cocina, cierra todas las ventanas y las puertas inmediatamente, para asegurarnos de que el gnomo se queda aquí. Después, aguarda la ocasión.

	Saleadelante guiñó un ojo. Agarró el bote de pimienta grande. Su madre se lo escondió debajo del delantal. Esperaron. De repente, el reloj se cayó contra el suelo y se dieron cuenta de que quien estaba gastando aquellas bromas pesadas se encontraba en la cocina.

	Saleadelante cerró la puerta de un portazo. También cerró las ventanas. Su madre sacó el bote de la pimienta y espolvoreó por todos los rincones. Ambos se taparon la nariz, y escucharon.

	«Atchís», fue un estornudo enorme. Vino de debajo de la mesa. Saleadelante se inclinó a mirar pero no pudo coger a nadie.

	«Atchís». Aja, estaba en el rincón. Madre e hijo alargaron las manos en aquella dirección, y cogieron a un ser pequeño y escurridizo, que se hizo visible tan pronto como la madre de Saleadelante le salpicó con agua caliente.

	—Es Snif —gritó Saleadelante—. Snif el duendecillo. Debí haberlo adivinado. Mamá, ha hecho todos estos trucos porque le castigué por engañar a unos niños. Es una criatura mala y despreciable. Realmente no sé qué vamos a hacer con él.

	Pero su madre lo sabía muy bien. Se quitó el delantal, puso a Snif en las rodillas y le dio una de sus mejores azotainas. Cómo gritaba y lloriqueaba.

	Aunque parezca increíble, el cubo de la basura estaba tan interesado que, al intentar mirar por la ventana, casi la rompe. A mí no me sorprende. Siempre es bueno saber que alguien está recibiendo lo que se merece.
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	Las paredes tienen oídos y los zapatos lenguas

	—Mira aquí, mamá —señaló el pequeño Saleadelante—, no voy a arreglar los zapatos de la señora Gorrona nunca más, no, aunque haya ido a la escuela contigo hace un montón de años.

	—¿No te ha pagado todavía su deuda? —le preguntó su madre mientras frotaba diligentemente el horno de la cocina hasta dejarlo reluciente como la plata—. Bueno, bueno, supongo que por eso se llama Gorrona, porque lo es por naturaleza. Dale otra oportunidad, Saleadelante.

	—No, mamá —protestó Saleadelante—. Le he arreglado siete pares de zapatos y no me ha pagado ni uno solo.

	—Dame ese par que te dejó ayer —le pidió su madre de repente. Dejó de limpiar el horno y estiró la mano para cogerlos.

	—¿Son estos los suyos? Ahora escúchame, Saleadelante, quiero que me dejes sola con estos zapatos cinco minutos, y después quiero que los arregles. Y te prometo que te los pagará, y también los demás.

	—¿Qué vas a hacer ahora, mamá? —preguntó el pequeño Saleadelante—. Muy bien, aquí están los zapatos, pero serán los últimos que le arregle a la vieja señora Gorrona si no los paga.

	La madre agarró los zapatos y desapareció en la cocina. Saleadelante escuchó que murmuraba algo e hizo un guiño.

	—Supongo que está otra vez con sus trucos. La buena de mamá.

	Al cabo de un rato, la madre salió con los zapatos. Las lengüetas parecían muy limpias, aunque el resto estaba sucio y polvoriento. Saleadelante se rascó la cabeza.

	—Mamá, ¿qué le has hecho a las lengüetas?

	—Eso es asunto mío —respondió su madre—. Ahora, arregla estos zapatos.

	Saleadelante los arregló. La señora Gorrona vino a buscarlos y él le habló con dureza.

	—Son dos chelines, por favor.

	—Ah, sí, querido; verás, es que me he dejado el bolso en casa —se disculpó la señora Gorrona—. Volveré mañana, Saleadelante. ¿Está ahí mamá? Espero que vayas a nuestra reunión esta tarde.

	—Allí estaré —se oyó decir a la madre—. Me gusta escuchar las lenguas moviéndose continuamente. Sí, la verdad es que me gusta mucho.

	Cuando llegó la hora, se marchó a la reunión. La señora Nuncaloharía estaba allí, y la señora Importantona, y la Dama Elegante. La señora Gorrona también acudió, porque le gustaba escucharse a sí misma. Se había cambiado de zapatos y llevaba los recién arreglados. Saludó a la madre de Saleadelante en cuanto la vio.

	Comenzó la reunión, que se convirtió en algo muy peculiar. Cada vez que la señora Gorrona empezaba a hablar, la interrumpían y, sin embargo, nadie sabía quién era.

	—Yo pienso —empezó la señora Gorrona—. Realmente yo pienso...

	—Ella no puede pensar —dijo una voz de repente—. La mujer no tiene cerebro.

	—Ni tampoco corazón —dijo otra voz.

	Hubo un silencio sepulcral. Todos se miraron entre sí. ¿Quién había hablado?

	—Alguien se está comportando con muy mala educación —se quejó la señora Gorrona, llena de cólera.

	—Hay que tener valor para hablar de mala educación —se oyó decir a la voz—. Tenían que haberla visto con la señora Tontorrona esta mañana.

	—Bueno, yo nunca lo haría —dijo la señora Nuncaloharía, sorprendida—. ¿Qué está sucediendo?

	—Debe ser alguien que está debajo de la mesa —dijo la señora Importantona—. Pero no había nadie allí.

	—Sigamos —intervino la madre de Saleadelante, que no parecía tan sorprendida como las otras—. Tenemos aquí una factura del constructor para discutirla, y otra de...

	—Bueno, pues désela entonces a la señora Gorrona —dijo la extraña voz—. Seguro que dice que se ha dejado el bolso en casa.

	—O que no tiene cambio...

	—O tal vez diga que lo va a pagar la semana que viene...

	—Pero nunca lo pagará —dijeron con guasa las dos voces a la vez, y estallaron en carcajadas.

	La señora Gorrona se puso muy pálida. Se levantó.

	—Me voy. No me voy a quedar para oír estas cosas horribles —y salió por la puerta.

	—Nos vamos —dijo una voz mientras ella descendía por el camino—. Ha dejado la reunión ahora que se ponía interesante.

	—Y todo porque no le gusta oír la verdad —dijo la otra voz.

	La señora Gorrona se detuvo, presa del pánico. Oh, las voces todavía la acompañaban. Y permanecerían con ella durante todo el tiempo haciendo afirmaciones en voz alta.

	La pequeña casa de Saleadelante le pillaba de camino. En un momento se encontró en la puerta delantera de la casa.

	—Buenas tardes —saludó Saleadelante.

	—Buenas tardes —dijeron a coro las voces—. ¿Ha venido a pagarle su cuenta?

	La señora Gorrona se sonrojó. Tenía las mejillas encendidas.

	—Vamos a buen paso ahora, ¿verdad? —se rió una voz.

	—Sí, excelente —repuso la otra—. Vaya. Hemos estado a punto de pisar a uno de los gatos de la madre de Saleadelante. ¿Sabes?, estoy agotada.

	—Bueno, sigamos —dijo la primera voz. Y continuaron hasta que la señora Gorrona se desató los lazos de los zapatos y se sentó apresuradamente. Se quedó sentada allí, llorando, asustada y compungida.

	—Aquí viene el pequeño Saleadelante para ayudarla —dijo la segunda voz—. Es un chico excelente. Yo me sentiría avergonzada de no pagar mis cuentas por el buen trabajo que hace, si fuera la señora Gorrona.

	—Saleadelante, déjame entrar en tu casa. Tengo que escaparme de estas voces —gritó la pobre señora Gorrona. Saleadelante la llevó hasta la cocina. Le dio una taza de té.

	—¿Qué sucede? —le preguntó. La señora Gorrona miró en derredor suyo para asegurarse de que nadie podía oírla.

	—Creo que me estoy volviendo loca —se lamentó—. No paro de oír voces extrañas. No se lo digas a nadie. «Shhh». Hasta las paredes tienen oídos.

	—Y los zapatos tienen lenguas —se burlaron las dos voces a la vez, y estallaron en carcajadas—. Sí, los zapatos tienen lenguas.

	La señora Gorrona bajó la vista para mirar sus zapatos. Las lenguas se movieron un poco pero no dijeron nada.

	—¿De modo que es esto? Los zapatos tienen lenguas, y alguien las ha hecho hablar. Ha sido la madre de Saleadelante, sé que ha sido ella. Oh, estoy avergonzada. ¡Qué bochorno! Quiero echar a correr y esconderme.

	—Bueno, no lo haga —la animó Saleadelante—. Salde sus cuentas, sea honrada y honesta, y cortés, y no tendrá de qué avergonzarse, señora Gorrona.
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	La señora Gorrona abrió el bolso y pagó todo lo que le debía al pequeño Saleadelante.

	—Mira eso —se quejó una de las voces—. Ha pagado. Ya no podremos murmurar de ella.

	La señora Gorrona no dijo nada. Se fue a casa y se quitó los zapatos. Quería dar a entender que iba a portarse mejor a partir de ese momento. Pero no dejaría nada al azar.

	Sacó las lengüetas de todos sus zapatos y las tiró en el cubo de la basura.

	—Hablad con las mondas de patata y con las hojas de verdura —dijo—. Yo me encargaré de hablar con la madre de Saleadelante.
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	La madre de Saleadelante va a casa

	—No me gusta dejarte que te las arregles solo durante toda una semana, la verdad es que no me gusta —le dijo su madre al pequeño Saleadelante—. Pero tu tía está enferma y necesita mi ayuda.

	—Mamá, cualquiera que te oiga pensará que tengo seis años —protestó Saleadelante—. Puedo apañármelas solo tan bien como tú. Puedes irte. No me faltará de nada.

	—Come como es debido y no olvides dejar fuera por la noche a los gatos, y acuérdate de darle cuerda al reloj. ¡Oh, he olvidado lavar mi delantal mágico!

	—No te preocupes, que yo lo lavaré —dijo Saleadelante. Era un delantal curioso, que utilizaba su madre siempre que quería realizar su trabajo rápidamente. La hacía cantar en voz alta, moverse rápidamente, y hacerlo todo en la mitad de tiempo.

	—Bueno, aquí está —su madre lo dejó en una silla—. Ocúpate de colgarlo en la cuerda para que se seque con el viento. Ahora, adiós, y no olvides ponerle la leche a los gatos y...

	—Vale, mamá, vale. Vas a perder el autobús —gritó Saleadelante mientras la empujaba hacia la puerta.

	Durante una semana, Saleadelante se las apañó solo. También se ocupaba de los gatos. Le querían tanto que los tres intentaban dormirse en sus rodillas a la vez, y él siempre los empujaba.

	—Qué alegría tengo de que mamá vuelva esta tarde —suspiró el sábado, al levantarse—. Ella tiene un regazo lo suficientemente grande para los tres gatos. Yo no.

	Limpió la cocina. Cortó algo de pan y mantequilla. Se comió un pastel. Puso un puchero a hervir. Ajá, ya vería su madre cómo se las arreglaba él solo.

	Ella llegó canturreando, contenta de estar de nuevo en casa. Sonrió al pequeño Saleadelante, al puchero que cantaba y a los gatos que ronroneaban.

	—¡Qué alegría estar otra vez en casa! —exclamó—. Voy a preparar una taza de té para los dos.

	Tomaron el té juntos y después la madre se levantó. Se dirigió a la percha que había detrás de la puerta para coger su delantal, pero no estaba allí.

	—¿Dónde está mi delantal? —preguntó—. Te dije que me lo lavaras, Saleadelante.

	—Y yo te lo lavé —contestó él—. Vamos a ver, yo traje la colada del jardín, pero no puedo recordar lo que hice con ella.

	—Entonces estará todavía en la cesta de la ropa —se quejó su madre, y fue a abrirla. Pero cuando quitó la tapa, gritó sorprendida:

	—¿Qué es esto? ¡Patatas!

	—Oh, cielos —se lamentó el pequeño Saleadelante—. Sí, ahora lo recuerdo, no encontré la caja de las patatas cuando llegué a casa con ellas, de modo que las puse en la cesta de la ropa, mamá. Las he estado buscando durante toda la semana.

	—Entonces, ¿qué es lo que hay en la caja de las patatas? —gritó su madre, indignada—. Ahí está, bajo la pila —y se dirigió hacia ella.

	—Has puesto todos los cuchillos y tenedores aquí —protestó—. Los cuchillos y tenedores... ya sabes que hay que guardarlos en el cajón de la mesa, Saleadelante.

	—Sí, lo sé —suspiró—. Pero estaba tan lleno que no podía meterlos, mamá.

	Ella se dirigió hacia la mesa. Sacó el cajón. Un terrible olor salió de él, y Tic, Tac y Toby salieron saltando sobre la mesa inmediatamente mientras maullaban a voz en grito.

	—Pescado. Pescado —gritó su madre, y empujó a los gatos fuera de la mesa.

	Miró a Saleadelante, que se había puesto coloradísimo.

	—Me preguntaba dónde había puesto ese pescado —balbució el pobre Saleadelante—. Lo he estado buscando por todas partes. Ya lo ves, el estante de la despensa estaba lleno, mamá, y como no podía dejarlo encima de la mesa a causa de los gatos, ahora lo recuerdo, lo puse rápidamente en el cajón, con la idea de sacarlo y cocinarlo para la cena de los gatos.

	—¿Por qué estaba el estante de la despensa lleno? —su madre fue a abrir la puerta de la despensa. En el estante había un cogedor, una escoba, dos trapos y al lado de ellos el cubo de basura de la cocina.

	—Saleadelante —empezó su madre con voz ahogada—, mira aquí. ¿Qué es esto?

	—Cielo santo —exclamó Saleadelante—. Así que es aquí donde puse el cogedor, la escoba, los trapos y el cubo de la basura. No los he podido encontrar por ningún sitio en todo el día.

	—Pero ¿por qué los pusiste aquí? —se asombró ella.
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	—Déjame pensar. Oh, sí, había algo en el armario en el que están normalmente —Saleadelante estaba nervioso—. De verdad, mamá, que había algo. No había sitio para esas cosas.

	Su madre abrió la puerta del armario de las escobas. De él salió un montón enorme de botas y zapatos. Saleadelante dio un grito de alegría.

	—Oh, así que es aquí donde puse las botas que arreglé el jueves. Hurra, ahora puedo entregarlas.

	—¿Y por qué no las pusiste en la bolsa grande de lino, que te hice para que llevaras las botas y los zapatos? —le preguntó—. ¿Por qué las pusiste en el armario de las escobas? ¿Y qué es lo que has puesto en la bolsa de lino? ¿La carne para el domingo, o mi mejor sombrero? ¿O quizás pensaste que sería una buena idea poner una de las dos soperas ahí?

	—Mamá, lo siento, mamá. Ahora lo recuerdo —gritó el pequeño Saleadelante—. Claro. Saqué la bolsa de lino al jardín para recoger la colada que había en la cuerda, porque, como ya sabes, la cesta de la ropa estaba llena de patatas.

	—¿Y dónde está la bolsa de lino? —la madre miró en derredor suyo. Entonces vio que la bolsa colgaba de la puerta de la cocina. Se dirigió hacia ella.

	—Aquí está —dijo, y empezó a sacar la colada. Pero su delantal no estaba allí. El pequeño Saleadelante volvió a ponerse muy nervioso.

	—Oh, mamá —empezó—. Creo que ya me acuerdo. Mamá, seguro que pensé que era la bolsa de los trapos cuando la vi al día siguiente. Y recuerdo que saqué algo para limpiar el suelo.

	—¿No sería mi delantal? —gimió la madre, desesperada—. ¡Qué niño tan descuidado! ¿Qué hiciste con él?

	—Sólo limpié el suelo y, bueno, también limpié las ventanas, y quizá también las fuentes, y creo que corté un trozo para vendarme la mano cuando me corté —concluyó tristemente Saleadelante.

	Su madre señaló un trapo muy sucio que había en la pila. Lo sacudió.

	—Mi delantal —gritó—. Mi delantal mágico. Saleadelante, no te muevas, quédate ahí, que te voy a lavar en la pila con mi pobre delantal, y luego te sacaré y te colgaré, en la cuerda, de esas orejas tan grandes que tienes. Espera sólo un momento.

	Sin embargo, él salió disparado. Su madre le buscó por todas partes pero no le encontró.

	Esperemos que recuerde dónde está... o nadie dará con él.
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	El ruidoso monstruo de los seis ojos

	Una vez, el pequeño Saleadelante fue a ver a su primo Saltitos. Saltitos tardó en abrir la puerta, y cuando apareció ante su primo, se le veía tan asustado que Saleadelante se quedó sorprendido.

	—Oh, eres tú. Vamos, entra —dijo Saltitos—. Pensé que era Fi-Fa-Fu.

	—¿Quién? ¿El duendecillo? —preguntó Saleadelante—. ¿Por qué te asusta tanto?

	—Bueno, me hizo una faena y ahora no puedo librarme de él —le explicó Saltitos—. Él mismo se invita a comer en mi casa, me coge dinero, se come mis verduras...

	Saleadelante escuchó con sus ojos verdes abiertos de par en par.

	—Saltitos, déjame ayudarte. Fi-Fa-Fu una vez convirtió a los tres gatos de mamá en leños, y estuvimos a punto de arrojarlos al fuego, sin darnos cuenta de lo que pasaba. No me importaría darle un buen susto a Fi-Fa-Fu.

	—No le asusta nada —se lamentó tristemente Saltitos—. Vendrá esta noche, ¡qué mala suerte!, y me dejará la despensa vacía.

	—Vendré después de la hora del té —le prometió Saleadelante—. Y si haces lo que yo te diga, te librarás pronto de Fi-Fa-Fu.

	Saleadelante se marchó a casa sonriendo.

	—Mamá —gritó mientras entraba por la puerta—. ¿Puedo coger prestados a Tic, Tac y Toby otra vez? ¿Y tus cacerolas y soperas? ¿Y tienes alguna bolsa de papel?

	—¡Qué barbaridad! ¿Acaso te has vuelto loco, Saleadelante? —se sorprendió su madre—. No puedes llevarte mi sopera grande, tiene sopa dentro.

	Saleadelante se llevó todas las otras cosas. Primero cogió todas las bolsas de papel que encontró y se las metió en los bolsillos. Después ató los pucheros y las soperas con una cuerda y se los colgó alrededor del cuello.

	Se tomó el té deprisa y corriendo, y después salió disparado para la casa de Saltitos, con los tres gatos moviendo la cola, muy felices. Saltitos escuchó el ruido que hacían las cacerolas al chocar entre sí y se acercó a la puerta, sorprendido. El pequeño Saleadelante le hizo un guiño. Los gatos también le saludaron levantando las colas.

	—Vamos a tu pequeño cobertizo —propuso Saleadelante—. Pero, antes de irnos, te diré lo que tienes que decir a Fi-Fa-Fu cuando escuche unos ruidos peculiares esta noche. Ahora escucha...

	Saltitos prestó atención. Y dio palmadas, muy entusiasmado. Se puso a bailar en círculos por la cocina. Aja, menuda broma.

	Saleadelante metió a los tres gatos en el cobertizo. Allí dentro ya estaba bastante oscuro. Hizo que los gatos se sentaran en un cesto, muy juntitos. Sacó sus bolsas de papel y las preparó. Colocó los pucheros y las soperas cómodamente a su alrededor. Se dirigió a los gatos y les dijo lo que tenían que hacer. Y después se sentó a esperar.

	A las seis, cuando ya era de noche, Saltitos oyó aquello que estaba esperando, un ruido muy grande en la puerta.

	«Plaf», era el duendecillo Fi-Fa-Fu, por supuesto. Abrió la puerta. Entró Fi-Fa-Fu arrugando la nariz para oler lo que Saltitos había preparado de cena aquella noche.

	En medio de la cena, se oyó un horrible sonido procedente del pequeño cobertizo que había fuera. A Fi-Fa-Fu por poco se le sale el corazón por la boca.

	«Fi. Fi. Fi-Fa-Fu. Fu.»

	—¿Quién me está llamando por mi nombre de una manera tan curiosa? —balbució, nervioso, Fi-Fa-Fu—. No me gusta.

	—No te preocupes. Debe ser el ruidoso monstruo de los seis ojos, que está en mi cobertizo —explicó Saltitos—. Le he tenido que encerrar allí porque creo que no le gustan los duendecillos. Tengo entendido que se los come para cenar. Ya sabes cómo son los monstruos ruidosos, Fi-Fa-Fu, siempre se están tragando una cosa u otra.

	—No sé nada —replicó Fi-Fa-Fu, alarmado—. En mi vida he oído hablar de ellos. ¿Estás seguro de que no puede salir, Saltitos?

	—Si se lo propone, puede echar la puerta abajo —aclaró Saltitos—. Qué aullido más horrible, ¿verdad? Me pregunto si el monstruo ruidoso habrá adivinado que estás aquí.

	El monstruo ruidoso escogió ese momento para emitir otro sonido terrible, un sonido de «clin, clon, clan», que hizo que Fi-Fa-Fu saltara de la silla. Era el pequeño Saleadelante, que bailaba como un loco por todo el cobertizo, haciendo un gran estruendo con todos los pucheros y soperas que llevaba colgados.

	Fi-Fa-Fu se puso pálido. Saltitos le dio una palmadita en el hombro.

	—No te preocupes. Él jamás se come a los duendecillos que son buenos y educados.

	Aquello no le sirvió de consuelo a Fi-Fa-Fu. Él sabía perfectamente que no era bueno ni educado. El monstruo ruidoso siguió alborotando en el cobertizo. Fi-Fa-Fu dio un alarido de terror. Y después empezaron los golpazos.

	«Clan. Pon. Pan. Pun.»

	Fi-Fa-Fu estiró la mano para coger su sombrero. Ya no podía soportarlo por más tiempo. Saltitos le agarró por el brazo.

	—No, no, Fi-Fa-Fu, no te asustes. El monstruo ruidoso siempre hace ruidos espantosos. Pero está seguro en el cobertizo. No te perseguirá.

	«Plaf, plaf». Explotaron dos bolsas más de papel, que el pequeño Saleadelante había inflado. Los gatos también se asustaron y empezaron a maullar. De repente a Saltitos le entró la risa; apenas podía mirarle a Fi-Fa-Fu a la cara.

	Entonces el pequeño Saleadelante aumentó los ruidos, como si se hubiera vuelto loco. Después, tropezó con una maceta y aulló de dolor. Fi-Fa-Fu dio también un aullido y salió huyendo de la casa. Al pasar junto al cobertizo, los tres gatos saltaron al alféizar de la ventana y se sentaron allí para ver cómo corría despavorido. Él sólo acertó a ver sus seis ojos brillantes.

	—Es un monstruo ruidoso de seis ojos —gimió el pobre Fi-Fa-Fu, y saltó la valla a la velocidad del rayo.

	Saltitos fue hacia el cobertizo. Se sentó en una maceta y se echó a reír hasta que se le saltaron las lágrimas.

	—Ja, ja, ja; ja, ja, ja. Eres el mejor monstruo ruidoso de seis ojos que he conocido en mi vida, pequeño Saleadelante —se secó las lágrimas—. Entra, Fi-Fa-Fu se ha dejado la cena, y tengo algunas cosas para los gatos.

	Los dos primos entraron en la casa, muertos de risa, seguidos de los gatos. Les dolían las costillas de tanto reírse.

	—Bueno, Fi-Fa-Fu se ha ido, y no volverá —pronunció solemnemente Saleadelante mientras se quitaba los tres pucheros y las dos soperas—. Te aseguro que me lo he pasado en grande siendo «un monstruo ruidoso de seis ojos». Estaría dispuesto a repetirlo por sólo seis moneditas.

	Bueno, aquí tienes mis seis moneditas, pequeño Saleadelante. Ahora puedes volver a hacerlo.
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	Tres en una escalera

	Un día, el pequeño Saleadelante estaba dando una vuelta con su amigo Botón, cuando de pronto vieron que alguien atravesaba el bosque en dirección a ellos.

	—Mira, es Zarpas —dijo Saleadelante, alarmado—. ¿Dónde vamos a escondernos?

	—¿Por qué tenemos que escondernos? —preguntó Botón, sorprendido—. Zarpas no nos va a hacer daño.

	—A mí sí —aseguró el pequeño Saleadelante—. ¿No te he contado nunca cómo le llevé a casa de la Dama Elegante y se cayó en su hechizo negro y salió completamente negro? Mírale la nariz, verás como todavía la tiene negra.

	La nariz de Zarpas ciertamente tenía un aspecto muy curioso. Era de un color tan negro como el ala de un cuervo. Caminaba encorvado, con los brazos a la espalda, como siempre, muy feo y con su gesto de mal humor.

	Al ver a Saleadelante y a Botón, hizo una mueca. Aja. Había estado esperando muchísimo tiempo para encontrar a ese sinvergüenza de Saleadelante. Le devolvería la faena que le había hecho. Se escondió detrás de un árbol esperando a que pasaran los dos duendecillos.

	Saleadelante estaba asustado. Tenía miedo de pasar cerca de donde estuviera Zarpas. ¿Qué podían hacer Botón y él? Si echaban a correr, no les serviría de mucho. Zarpas tenía unas piernas mucho más largas. Si se escondían, tampoco sería una solución. Zarpas los encontraría antes o después.

	—Mira —susurró Botón—. Hay una escalera ahí, Saleadelante. Seguro que un leñador ha estado cortando leña y se ha dejado la escalera. La apoyamos contra el árbol y subimos, ¿te parece? Así no nos verá Zarpas.

	Rápidamente los dos arrimaron la escalera al tronco de un árbol alto. Zarpas los vio. Sus ojillos maliciosos brillaron.

	—¿Qué estarán haciendo con esa escalera? Sin duda, algo secreto, que no quieren que nadie sepa. No saben que les estoy espiando.

	Observó cómo Saleadelante y Botón subían por la escalera. Entonces se acercó a mirarles.

	—Sé quiénes estáis ahí arriba. Estáis escondiendo algo en ese árbol. Sí, ¿y qué estáis escondiendo? Todo lo que habéis ahorrado arreglando zapatos. Es un hallazgo estupendo para mí.

	Se frotó sus manos huesudas y avanzó hasta el pie de la escalera. Les oyó cuchichear a Botón y a Saleadelante, escondidos en las ramas más altas.

	—Eh, vosotros —llamó con una voz tan alta que los dos duendecillos por poco se caen del susto—. Os estoy viendo. Y lo que es más, sé lo que estáis haciendo.

	—Bueno, dinos —dijo valientemente Botón.

	—Estáis escondiendo dinero ahí arriba —afirmó Zarpas—. No lo neguéis, sé lo que estáis haciendo. ¡Miserables!

	—No somos miserables —protestó Saleadelante.

	—Ya lo creo que lo sois —insistió Zarpas—. Y voy a apoderarme de todo. Si no me enseñáis dónde lo habéis puesto, os convertiré en comida para gatos y os entregaré a los gatos de mamá para que os coman.

	Saleadelante hizo un guiño rápido y dio un codazo a Botón en las costillas. Botón se quedó bastante sorprendido. Y todavía se sorprendió más cuando Saleadelante dijo a voz en grito:

	—No subas, Zarpas, no lo hagas, no lo hagas. No cojas nuestro dinero. Te aseguro que no lo tenemos escondido aquí. No subas.

	—Estoy subiendo —gritó Zarpas, y la escalera tembló mientras subía—. Ya podéis ir a otro con ese cuento. Me apoderaré de ese dinero, sí, y también me lo gastaré. No volveréis a ponerme negro. Os lo aseguro.

	—No nos robes nuestro dinero —gritaron a la vez Botón y Saleadelante, haciendo una serie de muecas—. Márchate, Zarpas, vete de aquí ahora mismo.

	Zarpas no tardó en llegar adonde estaban. Su nariz grandota seguía negra.

	—Vamos a ver, ¿dónde habéis puesto el dinero? —preguntó—. ¿En un agujero?

	Había un agujero en una rama, justo debajo de la cabeza de Saleadelante. Éste la miró y Zarpas se dio cuenta.

	—Ah, conque está en ese agujero, ¿eh?? —gritó, y subió hasta él.

	—No, no, no está ahí. No mires ahí —le aconsejó Saleadelante.

	Eso sirvió para convencer todavía más a Zarpas de que había algo escondido allí. Subió y empezó a rebuscar en el agujero.

	Botón y Saleadelante aprovecharon para bajar, deslizándose por el tronco del árbol. Ambos se miraron y Botón soltó una risita.

	—Rápido, cógela —los dos apartaron la escalera del árbol y la tiraron al suelo.
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	Después echaron a correr hacia casa tan deprisa como pudieron, dando saltos en el aire cada vez que se imaginaban al codicioso Zarpas buscando un dinero que no estaba allí, y descendiendo por una escalera que tampoco existía.

	Zarpas se quedó sorprendido al encontrar solamente unas pocas hojas secas en el agujero. Incluso se sorprendió más al descubrir que Botón y Saleadelante se habían ido.

	—¿Dónde está el dinero? ¿Y dónde estáis vosotros? Os doy mi palabra de que os perseguiré, granujas.

	Pero la escalera había desaparecido y no había nadie que le ayudara. Se quedó en el árbol, llorando y gritando, hasta que Sniff el duendecillo pasó por allí, y le cobró dos monedas de oro por ayudarle a bajar.

	Saleadelante se encontró con él al día siguiente y le llamó.

	—Eh, Zarpas, ¿qué has hecho con el dinero que encontraste en el agujero del árbol?

	Y Zarpas se puso colorado de rabia, salvo su nariz, que todavía era de un negro reluciente.
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	La fiesta de Saleadelante

	—Mamá —dijo el pequeño Saleadelante—, el miércoles hará exactamente un año que vinimos a la ciudad de Tictoc. Ha sido un año bueno, ¿verdad?

	—Sí, lo ha sido —asintió su madre—. Hemos hecho buenos negocios, hemos hecho buenos amigos y tenemos que celebrarlo. Daremos una fiesta para redondear el año.

	—Oh, mamá —suspiró complacido el pequeño Saleadelante. Le encantaban las fiestas—. ¿Podremos tomar jalea?, ¿harás una tarta?

	—Por supuesto, y le pondremos una vela roja grande para señalar el año que hemos estado aquí —contestó la madre.

	Cuando en la ciudad de Tictoc se supo que la madre de Saleadelante iba a dar una fiesta, todos los habitantes decidieron participar.

	—Es una gran alegría para nosotros —manifestó la señora Asustada—. El pequeño Saleadelante es un zapatero muy bueno y usted ha sido muy bondadosa con todo el mundo.

	—Celebraremos la fiesta en el salón de la ciudad —sugirió la señora Importantona—. E invitaremos a todos sí, incluso a Zarpas y a Sniff, aunque Dios sabe que no se lo merecen, los muy granujas.

	Cuando llegó el día, todos se encontraban allí de punta en blanco. Había farolillos colgados de las paredes, que se movían cuando la gente pasaba por debajo. Sobre las mesas se veían tostadas, diecisiete clases diferentes de bocadillos, jaleas enormes, que temblaban, y fuentes abarrotadas de los mejores pasteles que había hecho la señora Nuncaloharía.

	Y, justo en el medio de la mesa más grande, estaba la tarta de la madre de Saleadelante, con helado rosa y blanco, decorada con violetas de azúcar, y con una enorme vela roja justo en el centro, preparada para que la encendieran.

	Tendríais que haber oído el alboroto que armaron todos al entrar.

	Y de repente, cuando ya estaban todos allí, llegó una visita inesperada. No le había invitado nadie. A nadie le gustaba y nadie le quería. Era el encantador Cejas Grandes, de la Colina del Gruñido, una insoportable molestia y un pelmazo increíble.

	Pero como conocía tanta magia y tantos hechizos, todos se cuidaban mucho de ofenderle. En una ocasión convirtió a uno de sus sirvientes en agua y lo tiró por la bañera. Fue una auténtica suerte que el tapón estuviera puesto porque, de lo contrario, hubiera significado el final del sirviente.

	Y ahora, aquí estaba Cejas Grandes con su maravillosa túnica de plata flotando alrededor suyo y molestando a todos.

	—¿Puedo saber por qué no he sido invitado? —preguntó con voz de trueno.

	Saleadelante sintió un escalofrío de miedo.

	—Por favor, señor, es usted tan grande y tan importante que no nos atrevimos —se disculpó—. ¿Es cierto que usted es el encantador más-más-más in-in-in-te-te-te-li-li-li-gen-gen-gen-te-te-te del mundo?

	—Por su-su-pues-pues-to-to lo soy —dijo Cejas Grandes burlándose del pobre Saleadelante—. ¿Quieres que te muestre algo de magia? Vas a ver lo que le sucede a la gente que me ofende.

	Y, ante el horror de todos los presentes, señaló a la madre de Saleadelante, a la señora Nuncaloharía y a la señora Gorrona, y las convirtió en unos pobres ratoncillos.

	Si Tic, Tac y Toby, los tres gatos, no hubieran sabido quiénes eran realmente aquellos ratoncillos, hubieran terminado con su vida.

	—Mamá, mamá —gritó aterrado Saleadelante. Cejas Grandes se echó a reír. Señaló a los tres ratoncillos y los volvió a convertir en las tres mujeres.

	—No se le ocurra volver a hacer eso —le amenazó la madre de Saleadelante, indignada—. Se cree usted muy listo, ¿verdad? Bueno, pues no es usted tan listo como lo era mi abuelo. Él siempre decía que era fácil cambiar a los otros, pero que era difícil transformarse uno mismo. Apuesto a que usted no sería capaz de convertirse en un ratón.

	—Señora, no soy tan estúpido como para transformarme en ratón, habiendo tres gatos por los alrededores —se rió Cejas Grandes—, pero voy a hacer una pequeña transformación para usted. Rápido, ya.

	Y de pronto se convirtió en un lobo y empezó a aullar entre los invitados, que huían aterrorizados. Entonces se convirtió en un caballo y empezó a dar coces a todos.

	Después, se convirtió en un fuego verde que ardía en medio de la habitación.

	—Maravilloso —gritó la madre de Saleadelante—. Pero cualquier encantador inteligente puede hacer estas cosas. Mi abuelo podía hacer cosas mejores. Si yo me acercaba y le pedía que se transformara, él siempre lo hacía al instante, conforme yo se lo iba diciendo.
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	—Pídalo, pídalo —dijo el encantador, que en aquel momento había vuelto a adoptar su verdadera figura—. Y cuando haya terminado, seré yo el que pida. ¿En qué se convertirán entonces todos ustedes? ¿En un enjambre de abejas que me haga miel? ¿En una bandada de pájaros que cante para mí? ¿En un montón de árboles que me den leña para el fuego?

	—No, no —gritaron todos, asustadísimos.

	—Pida —ordenó Cejas Grandes, y la madre de Saleadelante se armó de valor.

	—Una silla, una mesa, un conejo, un gorro, un cojín, un reloj, un lápiz, una taza, una tetera.

	Cejas Grandes desapareció y en su lugar fueron apareciendo todos esos objetos, uno tras otro.

	—Puedo encontrar fórmulas mágicas para todo —gritó la voz burlona del encantador—. Pida.

	El pequeño Saleadelante echó un vistazo a la gran vela roja que había en medio de la tarta helada. De repente sus ojos brillaron.

	—Yo pediré, mamá, yo pediré —gritó—. Yo pediré algo en lo que él no puede convertirse.

	—Pídelo entonces, pídelo —insistió Cejas Grandes.

	—Encienda la vela que hay encima de esta tarta —Saleadelante sostenía la bandeja en la que se encontraba la tarta—. Conviértase en la llama que encienda esta vela. Usted no puede hacerlo.

	Pero inmediatamente apareció una llama en la vela. El encantador se había transformado en una lengua de fuego.

	—«Fu» —era el pequeño Saleadelante, que había soplado la llama y la había extinguido. Hubo un silencio mortal y después un fuerte clamor.

	—La ha soplado. Ha desaparecido, ha desaparecido. Las llamas nunca vuelven una vez que se extinguen. Ha desaparecido, ha desaparecido.

	Y así fue, porque nadie volvió a ver a Cejas Grandes, y la verdad es que nadie quería volver a verle.

	—Hurra —gritaron todos.

	Celebraron una fiesta maravillosa pero, por si no lo sabéis, nadie volvió a encender aquella vela. Cortaron la tarta y se la comieron.

	Bueno, yo tampoco lo habría hecho, de haber estado allí, ¿y vosotros?
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	Pasa la bola

	La madre de Saleadelante estaba limpiando el horno de su cocina y escuchando cómo el pequeño Saleadelante hablaba con la señora Sequejaunpoco.

	—Ha sido muy cortés por tu parte arreglarme los zapatos tan rápidamente, pequeño Saleadelante —sonrió la señora Sequejaunpoco—. Y además gratis, porque soy pobre. No sé cómo puedo agradecértelo. No tengo huevos que darte y ni siquiera hay una lechuga en mi jardín que te pueda ofrecer y...

	—Mamá, dile a la señora Sequejaunpoco que no queremos nada a cambio de un poco de cortesía —dijo el pequeño Saleadelante.

	La madre se volvió y miró con sus ojos penetrantes a la señora Sequejaunpoco.

	—No queremos nada. Pero un poco de cortesía nunca debe desperdiciarse, señora Sequejaunpoco. Usted lo sabe tan bien como yo. Si no puede devolvérsela al que se la brindó a usted, bueno, pues pase la bola.

	—Así es —añadió Saleadelante—. Conservar un poco de cortesía sin pasar la bola da mala suerte, de modo que intente usted pasar la bola. Buenos días, señora Sequejaunpoco.

	Ella salió con sus zapatos. La madre de Saleadelante se echó a reír.

	—Le sentará bien pasar un poco de cortesía a los demás en lugar de una de sus quejas. Espero que no lo olvide.

	Bueno, pues la verdad es que la señora Sequejaunpoco lo tuvo en cuenta. Se encontró con el señor Importantón, que caminaba con su típico aire de grandeza. Al pasar junto a él, se le cayó la cartera. Y con el golpe, se abrió y todo su dinero echó a rodar.

	El señor Importantón estaba tan gordo que apenas podía agacharse. La señora Sequejaunpoco se sintió muy satisfecha al ver que la oportunidad de pasar la bola de un poco de cortesía había surgido tan pronto. De modo que se apresuró a recoger el dinero y se lo dio al señor Importantón.

	—Gracias, buena mujer. Ha sido muy cortés por su parte —sonrió. Rebuscó una moneda en la cartera para dársela a la señora Sequejaunpoco.

	—No, gracias, señor Importantón. Lo que he hecho por usted es una insignificancia. No me la pague. Pase la bola.

	Descendió por el camino, muy satisfecha de sí misma. El señor Importantón se quedó sorprendido. Se fue a casa y encontró a su esposa zurciendo un bonete viejo. Le habló sobre la señora Sequejaunpoco y sobre cómo le había dicho que pasara la bola de su pequeña cortesía.

	—Bueno —dijo la señora Importantona con los ojos brillantes—. Pásame a mí la bola, amor mío, necesito de veras un sombrero nuevo.

	El señor Importantón estuvo a punto de decir una grosería sobre el sombrero nuevo, pero se contuvo. Aquello hubiera significado pasar la bola de la falta de cortesía, por desgracia. De manera que sonrió amablemente y asintió.

	—Sí. Ve a comprarte un sombrero nuevo, cariño.

	—Oh, qué generoso eres —gritó la señora Importantona, rodeándole con sus brazos—. ¿Qué puedo hacer por ti?

	—Nada, nada, no hace falta que hagas nada —dijo el señor Importantón con aires de grandeza—. Se trata de una pequeña muestra de cortesía, amor mío; tú limítate a pasar la bola.

	La señora Importantona se marchó apresuradamente a la sombrerería buscando alguien a quien pasar la bola, antes de que se le olvidara. Solamente se encontró con una persona y era el viejo señor Andarín, con su bastón. Estaba de pie, en la acera, temblando como siempre que tenía que cruzar la calle.

	La señora Importantona enseguida se acercó a él. Le cogió por el brazo y le ayudó a cruzar a la otra acera.

	—Ha sido muy cortés por su parte —sonrió agradecido el viejo Andarín—. Venga a mi casa y le daré la lechuga más grande que ha visto en su vida.

	—No tengo tiempo —se disculpó la señora Importantona—. De manera que pase la bola de esta cortesía, señor Andarín. No se le olvide.

	Bueno, como el señor Andarín no estaba acostumbrado a mostrar ningún tipo de cortesía, no se le ocurría nada. Así que hizo lo más fácil; se dirigió hacia una niñita, que apretaba su nariz contra el escaparate de una tienda de muñecas, y le dio una moneda.

	—Ve a comprarte una muñeca —dijo, y se sorprendió al notar la alegría que sentía dentro de él.

	—Oh, señor Andarín, muchas gracias. Iré a arreglarle el jardín o a sacar al perro a pasear —se ofreció la niñita.

	—No, no. Te voy a decir al oído lo que tienes que hacer —susurró el señor Andarín—. Hay una bola de cortesía que se va pasando de unos a otros. Pásala tú también y no rompas la cadena.

	La niñita no se compró una muñeca. Recordó que la señora Clonk, la mujer del herrero, estaba enferma.

	—Esta moneda servirá para comprarle un enorme ramo de flores —se dijo la niñita, y salió disparada hacia la floristería.
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	La señora Clonk se emocionó al ver las flores amarillas que le traía la niñita.

	—Oh, este detalle tuyo hace que me sienta mejor. Ven cuando me ponga buena y te haré una tarta de chocolate.

	—No, señora Clonk —interrumpió la niña—. Esta cortesía tiene que pasar a otros. No se por qué. Me lo dijo el señor Andarín. De modo que pase la bola a alguien más para que no se rompa la cadena.

	La señora Clonk se quedó pensativa, una vez que la niñita se marchó.

	¿Cómo puede alguien que está en la cama pasar la bola de la cortesía? Al final decidió llamar a su esposo y enseñarle las flores.

	—Mira. Me las ha traído la pequeña Marilú. Fue muy cortés por su parte. Y lo que yo quiero entregarte a ti es un poco de cortesía. Pero ¿cómo puedo hacerlo si todavía estoy enferma en la cama? Pasa la bola en mi lugar, ¿quieres?

	—Por supuesto —asintió el gran señor Clonk, y se sentó a reflexionar un buen rato. ¿Qué podía hacer? De pronto, se golpeó la frente.

	—Ya sé. Ayudaré a la madre de Saleadelante. La cadena de su cisterna se ha roto, y ella y el pequeño Saleadelante no pueden arreglarla. Los pobrecillos tienen que ir hasta el final de la vereda a buscar agua cada día. Se la arreglaré en un periquete.

	Y así lo hizo. La madre de Saleadelante no salía de su asombro. El señor Clonk se puso a arreglar en su patio la cadena de la cisterna.

	—Es gratis, señora, completamente gratis —le aclaró el gran señor Clonk—. Limítese a pasar la bola de la cortesía, que parece estar rodando por todas partes.

	La madre de Saleadelante miró a su hijo. Estaba contentísima.

	—¿Sabes? No me sorprendería nada que esa cortesía tuya te vuelva por algún sitio —le acarició con ternura.

	—Bueno —dijo inmediatamente el pequeño Saleadelante—. Seguiremos pasándola, tenemos que seguir pasando la bola.
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	La visita de Holgazán

	Cuando la madre del pequeño Holgazán preguntó a la madre de Saleadelante si podía quedarse con él durante una o dos semanas, porque ella tenía que marcharse, ésta no se sintió muy complacida.

	—Es muy vago ese hijo tuyo —se quejó a la señora Holgazana—. Es un vago de siete suelas. La gente así no sirve para nada.

	—Oh, no te preocupes. Me ha prometido que se levantará y arreglará cuando lo haga el pequeño Saleadelante. Te ayudará un montón, ya lo verás.

	—Más le vale —contestó la madre de Saleadelante—. Mi hijo está ocupado en su zapatería por las mañanas, así que Holgazán tendrá que ir a la compra.

	Pues bien, Holgazán no lo hizo. Era el duendecillo más vago y más dormilón que jamás se haya visto. Ni siquiera se despertaba por las mañanas. Se quedaba profundamente dormido en su cama, roncando. Si la madre de Saleadelante le gritaba, gruñía. Si le daba golpecitos en las costillas, se daba la vuelta. Si le sacudía, protestaba.

	—Escúchame, mamá —dijo el pequeño Saleadelante—. No vayas a hacer la compra mañana, como has hecho hoy, dejándole dormir a ese vago. Frota un hechizo en los pies de la cama. Vamos.

	Por la mañana llamó a Holgazán.

	—Eh, levántate, Holgazán. Ya tienes preparado el desayuno. Quiero que vayas a hacerme la compra. Hay que comprar pescado, y pan, y traer la silla vieja que me han arreglado y...

	Pero le hubiera dado igual hablar con la pared, dado el caso que le hizo el pequeño Holgazán. El pequeño Saleadelante miró a su madre e hizo una mueca. Los dos se quedaron mirando el dormitorio de Holgazán.

	Entonces, la cama crujió y emitió un gruñido. Estiró una de las patas de hierro y golpeó el suelo. Estiró otra y lo arañó. Bailó un poco sobre sus cuatro patas, pero Holgazán ni siquiera se movió.

	—Bueno. Ya te puedes ir —dijo la madre, y la cama empezó a caminar hacia la puerta. Como era una cama pequeña y estrecha, pasó con facilidad. Daba unos crujidos enormes.

	—¡Qué gracioso! —exclamó el pequeño Saleadelante, y se echó a reír—. Mamá, ¿dónde está tu lista de la compra?

	—Aquí —su madre la colocó sobre la almohada—. Date prisa, cama.

	La cama salió por la puerta de la calle. Holgazán todavía seguía profundamente dormido, con la cabeza hundida en la almohada. La cama bajó sin dificultad los peldaños e incluso pasó por encima de uno de los tres gatos, que estaba allí tomando el sol, sin pisarle. Llegó hasta la calle. Se encontró con algunas personas, que miraban sorprendidas cómo caminaba la cama con alguien dormido. Los chicos fueron tras ella, soltando risitas. El señor Importantón, al doblar una esquina, se encontró con la cama, que emitió un rugido cortés como si le dijera: «Lo siento, señor Importantón».

	Fue a la pescadería, y el tendero leyó la nota y puso un montón de pescado en la cama. Después fue al panadero y le puso dos hogazas de pan. Fue al verdulero y llenó los pies de la cama con col para hacer conservas, y patatas. Recogió la silla que había arreglado el carpintero y un reloj del relojero. Incluso intentó cruzar la calle por sí misma, y por poco la atropellan. Sonó muy fuerte el claxon de un coche, y la cama dio instantáneamente un salto a la acera.

	El ajetreo despertó a Holgazán, que sacó los brazos, los estiró y bostezó. Después se sentó. ¡Cielo santo! Tenía que estar soñando. No podía estar en camisón, en una cama que iba trotando por las calles de la ciudad de Tictoc. ¿Y qué era lo que había en la cama? ¡Col y patatas, y pan, y... puf! ¿Qué era lo que olía tan mal? Pescado.

	La gente corría al lado de la cama, partiéndose de risa. Los chicos no paraban de gritar.

	—Sal de la cama y ven a jugar, Holgazán. Ven a jugar.

	Pero Holgazán no podía salir de la cama, pues estaba en camisón, y le daba vergüenza. Se arrebujó entre las sábanas y se tapó la cabeza con la almohada. Los chicos se la quitaron, y uno de ellos le colocó el paquete de pescado junto a la cara.

	«Puaf». Aquello era demasiado. Holgazán dio un grito, saltó de la cama de un brinco y echó a correr hacia casa, pisándose el camisón, mientras la cama trotaba tras él, crujiendo como si jadeara.

	Entró corriendo en la cocina del pequeño Saleadelante, muy acalorado. La madre le miró sorprendida.

	—Vaya, Holgazán. ¿Dónde has estado? Espero que no hayas salido a la calle en camisón.

	La cama entró por la puerta y emitió un crujido de cortesía.

	—Mira —señaló el pequeño Saleadelante—, han traído la compra entre los dos. Bueno, bueno, ¿sueles ir a la compra en la cama, Holgazán?

	Holgazán entró sollozando en su habitación, seguido de la cama.

	—¡Odiosa, miserable! Si vuelves a hacer esto, te cortaré en trozos para encender el fuego y para venderte como chatarra.

	—«Criiick» —la cama se apoyó contra la pared como si estuviera cansada.

	Bueno, ésa fue la última vez que Holgazán se quedó dormido por la mañana. En cuanto la cama emitía su primer crujido, se levantaba y se vestía. Creedme, incluso si lo que crujía era el armario, salía disparado de la cama como una centella.

	Su madre, al volver del viaje, se alegró mucho de encontrarle tan cambiado.

	—¿Qué ha sucedido, Holgazán? —preguntó sorprendida. Pero él no se lo contó.

	Su nombre ya no es Holgazán. Ahora se llama Periquete. Probablemente adivinaréis el porqué. Se debe a que se levanta en un periquete.
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	Sniff se lava con agua caliente

	—No quiero hacer la colada —protestó Sniff, el duende.

	—Eres un duendecillo vago y malo para todo —se quejó su madre—. No te vendría nada mal inclinarte sobre la pila y frotar y restregar, y después colgar la ropa mojada en la cuerda. Me marcho ahora a coger el autobús. Llena la pila, Sniff, y coge el jabón.

	Su madre salió para tomar el autobús. Sniff, sin dejar de gruñir, fue a buscar agua caliente para llenar la pila.

	Alguien asomó la cabeza por la puerta.

	—Hola, Sniff. ¿Trabajando duro otra vez? Escucha, no irás a hacer la colada, ¿verdad?

	—No te metas en lo que no te importa, Pipi —replicó Sniff de mal humor.

	—¿Tú sabes lo que necesitas? —insistió Pipi—. Lo que necesitas es un hechizo para hacer la colada. La madre de Saleadelante tiene uno que es una maravilla. Lo lleva en un cepillo para restregar y, ¡cielos!, tendrías que ver cómo funciona.

	—¿Qué es lo que hace? —preguntó Sniff.

	—Bueno, frota y restriega toda la ropa sucia él solo, la aclara colocándola debajo del grifo. E incluso la cuelga de la cuerda —le explicó Pipi—. Yo lo vi cuando esa señora se lo dejó una vez a mi tía. Es una maravilla. Sniff, no digas a nadie que te lo he dicho —susurró Pipi—. Verás, el pequeño Saleadelante se lo va a llevar a la señora Asustada esta mañana para que le ayude con la limpieza. ¿Por qué no se lo coges prestado por un rato?

	Sniff miró encantado a Pipi.

	—Sí, lo haré —dijo muy decidido—. La madre de Saleadelante me dio una azotaina en una ocasión y me vengaré cogiéndole su cepillo mágico. Será estupendo.

	Corrió hacia la puerta para ver si aparecía el pequeño Saleadelante. Ah, por allí venía, silbando, con una bolsa de zapatos y botas arregladas, y el gran cepillo de su madre bajo el brazo.

	Sniff salió disparado por la puerta, se abalanzó sobre Saleadelente y le arrebató el cepillo. Volvió a entrar en la casa en un abrir y cerrar de ojos, y cerró a sus espaldas la puerta, de un portazo.

	—Eh —gritó encolerizado Saleadelante—. Ése es el cepillo de mi madre. Es mágico. Devuélvemelo ahora mismo.

	La puerta estaba cerrada con llave. Saleadelante miró por la ventana, todavía muy enfadado.

	Sniff colocó el cepillo en agua caliente y movió el jabón hasta que se formó una gran espuma.

	—Haz tu trabajo, cepillo, haz tu trabajo —gritó y echó en la pila un montón de ropa sucia.

	¡Qué maravilla! Tendríais que haber visto cómo funcionaba el cepillo mágico. Le salieron una docena de manitas huesudas. Agarró la ropa y la enjabonó y frotó. La movió de arriba abajo, y Sniff tuvo que apartarse de un salto porque el cepillo daba fuertes golpes contra el suelo.

	—Eres un cepillo muy bueno, un cepillo excelente —le alabó Sniff como si estuviera hablando con un perro. Estaba entusiasmado. De pronto, el cepillo saltó de la pila, arrastrando con él la ropa enjabonada, y se dirigió hacia el grifo.

	En un periquete estaba aclarada.

	El cepillo quería llevar la ropa a la cuerda que había fuera y colgarla para que se secara. Pero no pudo hacerlo porque tanto la puerta como las ventanas estaban cerradas. De modo que colocó las prendas encima de la mesa y las estiró con sus graciosas manecillas.

	Agarró las alfombras y las colocó en la pila. Descolgó las cortinas y también las metió allí. E incluso metió el cojín rojo de la madre de Sniff en el agua jabonosa, y empezó a frotar y a restregar y a meter todo lo que encontraba a su paso.

	Sniff se alarmó muchísimo.

	—Eh, cepillo, basta. Ya has hecho la colada. Ahora quédate quieto.

	El cepillo no le hizo el menor caso. Puso todo debajo del grifo y lo aclaró y frotó.

	El pequeño Saleadelante todavía estaba mirando por la ventana, muerto de risa.

	—Ja, ja, ja, jo, jo, jo. Sigue, cepillo, sigue.

	El cepillo vio el mejor sombrero de la madre de Sniff, que estaba en una percha detrás de la puerta. Sniff contempló con espanto cómo iba a a parar al agua sucia también. Después, el cepillo se volvió loco. Siguió intentado sacar todo por la puerta para colgarlo en la cuerda y, como no pudo, siguió dando vueltas por la habitación en busca de más cosas que lavar.

	En la pila se juntaron la silla de cocina, dos cacerolas y el reloj. También el pastel de manzana que la madre de Sniff había preparado para la cena. Sniff, lleno de ira, persiguió a toda velocidad al cepillo. Peo no consiguió agarrarlo. Es más, el cepillo fue el que le agarró a él.
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	Le echó en el agua sucia y negruzca, y empezó a frotarle y a restregarle, y a extender jabón por todo su cuerpo. Sniff gritaba y pataleaba, desesperado, mientras el pequeño Saleadelante seguía mirando por la ventana, riéndose hasta que se le saltaron las lágrimas. ¡Menuda broma! Ojalá lo hubiera visto su madre.

	El cepillo arrastró a Sniff hasta el grifo, que gritó lleno de rabia en cuanto le cayó encima el agua fría.

	—Socorro, pequeño Saleadelante, socorro. Me voy a ahogar.

	Saleadelante empezó a dar vueltas alrededor de la casa hasta que encontró una ventana entreabierta. Entró y se dirigió rápidamente hacia la cocina. Al ver semejante diluvio, se le cayó el alma a los pies.

	—Tendré que abrir la puerta para que salga todo —gritó.

	Al abrir la puerta de la cocina, salió el agua arrastrando todo cuanto encontraba a su paso, incluidos el cepillo y Sniff el duende, que se vio colgado de la cuerda, a la fuerza, por sus grandes orejotas. Allí se quedó secándose al aire, sin dejar de gritar.

	El cepillo regresó rápidamente y sacó todas las cosas que había lavado. Qué aspecto más curioso tenían, colgadas de la cuerda, especialmente el mejor sombrero de la madre de Sniff.

	Saleadelante llamó al cepillo:

	—Cepillo, has trabajado de maravilla. Quédate quieto ya, quédate quieto. «Rimini-romini-titili-dá». Cepillo, obedece y vuelve acá.

	E inmediatamente el cepillo se colocó bajo el brazo del pequeño Saleadelante. Éste se quedó allí mirando al pobre Sniff que, colgado de sus orejas de duende, temblaba, sacudido por el viento.

	—Dime ahora cuándo quieres que te preste el cepillo de mamá —sonrió—. Y recuerda esto, Sniff; cuando utilices los objetos mágicos, asegúrate de que conoces las palabras para detenerlos una vez que han terminado su trabajo. Buenos días. Dale recuerdos a tu madre de mi parte.

	Y  se marchó silbando, con el cepillo bajo el brazo. 

	—Sniff se quedará colgado de la cuerda hasta que su madre regrese a casa —pensó.

	Y entonces, cielos, volverá a meterle en agua caliente.

	
[image: Image]

	El ladrón de Tictoc

	«Toc-toc. Toc-toc.»

	—¿Quién llama a la puerta? —preguntó la madre de Saleadelante mientras se asomaba a la ventana.

	—Oh, es el señor Sabueso, el policía.

	Así era. Tenía un aspecto muy solemne y serio cuando se paraba delante de las puertas para decir algo, con su voz profunda de bajo.

	Llegó hasta la puerta de la casa de Saleadelante. «Toc-toc». La puerta se abrió.

	—Bueno, parece que está usted llamando a muchas puertas esta mañana, señor Sabueso —dijo la madre—. ¿Qué sucede?

	—En la ciudad de Tictoc se están produciendo robos —le explicó el señor Sabueso—. Roban huevos, roban comida, quitan herramientas de los cobertizos. Es un asunto serio, señora. Mi obligación es capturar al ladrón. Estoy preguntando a todos si tienen una idea de quién puede ser.

	—Oh, sí, me lo imagino —dijo ella—. Pero no tengo ninguna prueba, señor Sabueso, y no voy a acusar a nadie hasta que tenga una prueba contundente.

	—Me parece muy bien, señora, muy bien —comentó el señor Sabueso—. Bueno, veamos, ¿podría usted ayudarme a encontrar al ladrón sin mencionar ningún nombre ni señalar con el dedo? Usted es inteligente, señora. ¿Nos podría dar una pista?

	—Vuelva esta noche y se lo diré —contestó ella—. Me pondré mi sombrero de pensar, a ver si se me ocurre cómo capturar al ladrón.

	Como de costumbre, su sombrero de pensar funcionó muy bien. Cuando el señor Sabueso vino aquella noche, le comunicó la noticia.

	—Escúcheme ahora —dijo—. El pequeño Saleadelante va a colocar a mi gato Toby en el cobertizo del jardín. Usted debe llevar a todas las personas de Tictoc allí, señor Sabueso, y todas tienen que entrar una por una en el cobertizo y acariciar a mi gato.

	—¿Para qué? —preguntó el señor Sabueso, sorprendido.

	—Usted avíseles de que Toby maullará en cuanto el ladrón le acaricie —contestó—. Aullará como diez gatos que se hubieran convertido en uno solo. Y todos, al estar fuera del cobertizo, lo oiremos y así sabremos quién está dentro, señor Sabueso.

	—Extraordinario —se sorprendió el señor Sabueso—. Sí, sí, me parece muy acertado, señora. Por supuesto que voy a traer aquí a todos.

	El pequeño Saleadelante miró a su madre cuando se marchó el señor Sabueso.

	—Oh, mamá, hay que reconocer honestamente que Toby no podrá saber quién es.

	—Estáte tranquilo, y trae a Toby para acá —le mandó—. Puedes mirar lo que hago con él, y así es posible que adivines cómo va a descubrir al ladrón.

	Por fin llegaron las seis de la tarde siguiente. Colocaron a Toby en el cobertizo, en una caja, y le dijeron que se sentara allí sin moverse.

	—Te van a hacer un montón de caricias —sonrió su ama—. Seguro que lo pasarás bien.

	Llegó el señor Sabueso, seguido por una larga fila de vecinos, que caminaban en silencio, sorprendidos. Allí estaban el señor y la señora Importantones, la señora Asustada, la señora Sequejaunpoco, la señora Nuncaloharía, Sniff el duende, Botón el duendecillo y su madre, Zarpas, el señor Clonk, el herrero y su esposa, y muchos otros.

	La madre de Saleadelante hizo una seña al señor Sabueso. Éste se volvió y habló para todos muy solemnemente.

	—Como ya saben, estamos aquí esta noche para encontrar al ladrón de la ciudad de Tictoc. Toby, el gato, nos dirá quién es. Cada uno de ustedes entrará solo en el cobertizo y acariciará a Toby de la cabeza a la cola, una vez, dos veces, tantas veces como quiera. Él no hará ruido, excepto para ronronear, hasta que el ladrón le acaricie.

	—Aja. Entonces se pondrá a maullar —dijo la madre de Saleadelante—. Maullará y todos sabremos quién es el ladrón. Empecemos. Entren uno por uno.

	Fueron entrando. El señor Importantón fue el primero. Acarició a Toby con fuerza. No temía que maullara. Él era un hombre honrado.

	La señora Importantona entró en el cobertizo y después lo hizo la señora Nuncaloharía. No se oyó ningún maullido, solamente un suave y satisfecho ronroneo. Toby estaba disfrutando de todas aquellas sorprendentes caricias. Zarpas entró y acarició con suavidad a Toby. Sabía que no era el ladrón, pero como no era buena persona, tenía un poco de miedo de que Toby maullara. Por suerte, Toby se limitó a ronronear.

	Bueno, podéis creerlo, todas las personas entraron en el cobertizo y volvieron a salir excepto, como es lógico, la madre de Saleadelante y el señor Sabueso; sin embargo, Toby no había lanzado ningún maullido, ni siquiera el maullido más débil.

	—¿Lo ves? Te dije que Toby no era lo suficientemente inteligente —se quejó el pequeño Saleadelante. La madre hizo una seña al señor Sabueso.

	—Pónganse en fila, por favor —dijo el señor Sabueso—. Todavía queda por hacer una cosa.

	De manera que todos se pusieron en fila y la madre y el señor Sabueso la recorrieron, pronunciando unas palabras muy extrañas.

	—Muéstrenme las manos, por favor, enséñenme las palmas de las manos.

	Y todos enseñaron sus manos y, fijaos, estaban negras como el hollín. ¡Menuda sorpresa!

	Pero no os resultará tan sorprendente cuando os cuente una cosa: la madre había frotado a Toby con hollín negro desde la cabeza a la cola, de manera que todos los que le acariciaran tuvieran después las manos negras.

	Sin embargo, no todos las tenían. ¿Quién tenía las manos blancas? ¿Quién extendía sus manos temblorosas, sin la menor mancha negra?

	—Sniff el duende —gritó la madre de Saleadelante, y levantó sus manos para que todos las vieran—. Tú eres el ladrón. Sospechaba de ti, pequeño granuja. Sabía que tú eras el ladrón.

	—¿Cómo lo adivinó? —preguntó aterrorizado Sniff—. Toby no maulló, no maulló nada.

	—Claro, porque tú estabas demasiado asustado como para acariciarle —explicó ella—. Sabías que eras el ladrón, y tuviste miedo de que Toby maullara en cuanto le tocaras. De modo que no le acariciaste como hicieron los demás, y tus manos se quedaron limpias y no se mancharon de hollín.

	—Ven conmigo —ordenó el señor Sabueso a Sniff, y se llevó al granuja del duendecillo, que gimoteaba desesperado.

	Y todos los demás pueden venir conmigo —dijo la madre de Saleadelante—. Tengo agua caliente y jabón, y toallas para todos. Nos quitaremos el hollín. Toby, ven tú también.

	El pequeño Saleadelante lavó a Toby, y le susurró al oído:

	—Dime una cosa, Toby, ¿habrías sido lo suficientemente inteligente como para maullar si Sniff te hubiera acariciado?

	—«Miau» —se apresuró a decir Toby. De modo que ya sabéis la respuesta.
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	Todo va cuesta abajo

	Botón el duendecillo entró corriendo en la cocina del pequeño Saleadelante.

	—Saleadelante, ¿qué puedo hacer? Zarpas ha ido a nuestra casa y no quiere marcharse. Su horrible hermana, la señora Nuncaloharía, está con él.

	El pequeño Saleadelante miró desanimado a Botón.

	—Botón, ¿qué dirá tu madre cuando vuelva a casa de sus vacaciones? No va a tener ningún sitio adonde ir y todas las cosas bonitas que tiene las estropearán.

	—Ya lo sé —reconoció Botón—. Y yo tampoco me atrevo a ir, así que no puedo hacer ningún trabajo. Me voy a morir de hambre.

	—No, no te preocupes, que no vas a pasar hambre. Puedes quedarte conmigo —le ofreció Saleadelante—. Es una lástima que mi madre esté fuera, ya que podría darnos un hechizo para echar a Zarpas de tu casa.

	—Oooh —se animó Botón—. Es verdad, un hechizo. ¿Dónde los guarda? ¿Podría coger uno?

	—No. Los tiene bajo llave —le aclaró Saleadelante—. De todas formas, yo no cogería ninguno sin pedirle permiso.

	—Oh, bueno, ¿qué vamos a hacer entonces? —preguntó Botón, desanimándose de nuevo—. Piensa, Saleadelante, piensa. A veces tienes ideas muy brillantes.

	Saleadelante se sentó a reflexionar. Botón le observaba ansioso. Le vio cómo se rascaba la cabeza, y después la nariz. De pronto observó que sus ojos brillaban y que sus labios esbozaban una amplia sonrisa.

	Y entonces el pequeño Saleadelante dio un brinco, se golpeó las rodillas con ambas manos, agarró a Botón y se puso a bailar con él por toda la cocina hasta que estuvo a punto de caerse.

	—Has tenido una de tus geniales ideas. Lo sé —afirmó sonriente Botón.

	Verdaderamente el pequeño Saleadelante había tenido una buena ocurrencia. Le contó su plan a Botón y Botón se echó a reír hasta que se le saltaron las lágrimas. Después cogieron una hoja de papel y escribieron en ella con letras grandes:

	«CUIDADO. LA GENTE DE CABEZA ABAJO ESTÁ AQUÍ. CUIDADO. NO SE LES PUEDE VER NI SE LES PUEDE OÍR, PERO ESTÁN AQUÍ. CUIDADO.»

	—¡Qué bien suena! —comentó Saleadelante—. Espero que hayamos escrito todas las palabras bien. Ahora, vamos a ponerlo cerca de tu casa.

	Así que salieron, cuando ya era de noche, y colocaron el cartel grande. Miraron a través de las ventanas iluminadas de la casa de Botón y se asomaron para ver a Zarpas y a su desagradable hermana, que estaban allí.

	Por la mañana, Saleadelante y Botón salieron y escucharon cómo todos comentaban nerviosos la aparición del misterioso cartel.

	—Estaba cerca de mi casa —dijo Zarpas—. ¿Qué es lo que hace la gente de Cabeza Abajo? Nunca he oído hablar de ellos.

	—Bueno, si son los mismos en los que yo estoy pensando, caminan por los techos y las paredes —dijo solemnemente Saleadelante—. Son invisibles, y se cuelgan de ellos, esperando a que pase la gente. Entonces les echan la zarpa.

	A Zarpas le encantaba echar la zarpa a todo, pero no soportaba que se lo hicieran a él. La expresión de su cara dejó entrever el miedo que tenía.

	Aquel día, Botón y Saleadelante estuvieron muy ocupados. ¿Sabéis lo que hicieron?

	Juntaron todas las botas, zapatos y zapatillas que Saleadelante tenía que arreglar y los frotaron con el hollín que cayó de la chimenea de la casa de Saleadelante cuando deshollinaron el tiro de la chimenea.

	Y entonces los colgaron en dos cestas grandes y los llevaron, a oscuras, colina arriba hasta llegar a la casa de Botón, donde Zarpas y su hermana estaban todavía. Se escondieron debajo de un arbusto y esperaron.

	En ese momento salieron el gnomo y su hermana.

	—Bajaremos hasta la ciudad para hacer unas compras —propuso Zarpas, y los dos partieron.

	—Ahora, rápido —susurró el pequeño Saleadelante, y se acercó, en compañía de Botón, a la puerta de entrada.

	Botón la abrió con su llave y entraron en la casa.

	—La escalera, date prisa —dijo Saleadelante.

	—Aquí está —contestó Botón. Y metió la escalera en la cocina.

	—Ocúpate del techo, que yo me ocuparé de las paredes —sugirió con una risita Saleadelante—. Utiliza todos los zapatos que hay, por supuesto, por pares.

	Saleadelante cogió un par de zapatillas, y las manchó por debajo con hollín negro. Las presionó contra el suelo desde la puerta, por toda la pared, y dejaron huellas negras.

	Parecía como si alguien se hubiera subido por las paredes.

	A Botón le entró tal risa que por poco se cae de la escalera.

	Cuando terminaron de ensuciar la casa con el calzado manchado de hollín, Botón y Saleadelante abandonaron la casa y se ocultaron tras un seto para esperar a que Zarpas y su hermana volvieran a la casa.

	Botón y el pequeño Saleadelante no tuvieron que esperar mucho. Al poco rato, las siluetas de Zarpas y su hermana se dibujaron al extremo de la senda que llevaba a la casa de Botón. Iban discutiendo, como siempre, y Botón y Saleadelante tuvieron que contenerse para no soltar una carcajada al ver su aspecto ridículo. Esperaron a que entraran en la casa de Botón y, cuando la puerta se cerró tras ellos, se acercaron a hurtadillas hasta una de las ventanas que daba al salón y se asomaron cautelosamente para ver lo que pasaba.

	Observaron que Zarpas y su hermana, la señora Nuncaloharía, tenían los ojos abiertos como platos. Ambos se movían de un lado para otro, con cara de espanto, que hacía aún más desagradables sus rostros, aparte de la negra nariz de Zarpas.

	—¿Qué pue-pue-pue-de ser es-es-esto? —tartamudeó la señora Nuncaloharía, asustada.

	—Se-se-se-gu-gu-gura-men-men-te no tie-tie-ne impo-por-por-tan-tan-cia —contestó el desagradable Zarpas, intentando ocultar su miedo, pero con la lengua tan trabada como su hermana.

	—¿Crees que tiene que ver con la gente de Cabeza Abajo? —susurró la señora Nuncaloharía, como si de repente temiera que alguien los estuviera espiando.

	—No, no, eso no es po-po-po-si-si-ble —balbució Zarpas, viendo que su hermana pensaba lo mismo que él. En ese momento escucharon unas vocecillas fuera de la casa. Eran de seres reales, pero no podían captar con exactitud lo que decían. Zarpas hizo un gesto a su hermana para que dejara de gimotear y se acercó hacia la ventana de donde parecía que venían los sonidos. Cuando apenas estaba a un metro de distancia, creyó distinguir las voces de Botón y del pequeño Saleadelante.

	—Verdaderamente, es una suerte que tu madre haya encontrado una casa en el pueblo de Tranquilidad —comentaba con voz de envidia Saleadelante.

	—Pues sí, es verdad —respondió Botón, muy contento—. Ahora que la gente de Cabeza Abajo ha llegado al pueblo, nadie vivirá en paz, y muy especialmente las familias de duendes. Esa gente molesta adora nuestras casas y hace lo imposible por echar de ellas a los que las habitan. Ya sabes lo que pasó con aquel hombre que se quedó sin nariz. Desde entonces, le llaman el señor Desnarigado.
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	Al escuchar aquello, Zarpas se echó mano a su nariz. Era negra, pero no tenía otra y, con el paso de los años, le había cogido cariño.

	Tragó saliva porque no quería ni imaginarse que se iba a quedar sin ella.

	—Ya me gustaría a mí que mi mamá fuera tan prudente como la tuya. Esa gente de Cabeza Abajo suele coleccionar la lengua de las mujeres. Dicen que así aseguran el silencio y la tranquilidad —siguió el pequeño Saleadelante.

	Esta vez fue la señora Nuncaloharía la que se echó a temblar. No le parecía tan mal que Zarpas perdiera la nariz, pero su lengua...

	Conteniendo la risa, Botón iba a continuar la comedia, cuando él y su amigo Saleadelante escucharon un portazo y luego un ruido, como si dos personas corrieran a toda velocidad. Los dos dieron la vuelta a la casa hasta llegar a la puerta trasera. No pudieron, esta vez, contener las carcajadas al ver a la señora Nuncaloharía y a su hermano Zarpas corriendo a lo lejos, de tal manera que hasta levantaban nubes de polvo. Botón había salvado su casa y la de su madre.
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	El paraguas de la Dama Elegante

	—Bueno, me voy —dijo la madre de Saleadelante atándose las cintas del sombrero—. Estaré fuera solamente dos días, de modo que no podrás ensuciar mucho en ese tiempo, Saleadelante.

	—No, mamá —contestó Saleadelante, que se encontraba atareado martilleando un clavo en una bota—. Que lo pases bien.

	—Y, Saleadelante, acuérdate de devolver el paraguas a la Dama Elegante —le dijo su madre—. Me lo dejó esta mañana. Le prometí que se lo devolvería hoy.

	—Descuida, mamá —replicó Saleadelante—. Vete, que vas a perder el autobús.

	—Bueno, no te olvides del paraguas —insistió ella—. Nunca se sabe lo que puede hacer cualquier cosa que pertenezca a la Dama Elegante si se deja por ahí. Adiós, Saleadelante.

	Se marchó. El pequeño Saleadelante siguió con su trabajo y los tres gatos se sentaron a contemplarle. Silbaba con suavidad. Le gustaba trabajar, sobre todo arreglando las cosas viejas hasta dejarlas como nuevas.

	No se volvió a acordar del paraguas hasta el día siguiente. Si el paraguas no le hubiese hablado, se habría olvidado por completo. Tenía una cabeza de perro como empuñadura y de pronto dio un ladrido.

	—«Guau». Vago. ¿Por qué no me devuelves?

	Saleadelante dio un brinco. Y lo mismo hicieron los gatos.

	—«Guau» —repitió el paraguas, abriendo y cerrando su pequeño hocico.

	—Cielo santo. Está hablando —se sorprendió Saleadelante—. Me olvidé por completo de ti. ¡Qué lata! Ahora tendré que devolverte a la Dama Elegante.

	—Vago —insistió el paraguas, y le dio un fuerte golpe con la punta. Se quedó mirando a los tres gatos, que le observaban sentados. De pronto ladró más fuerte y se abrió con un chasquido.

	Los gatos salieron disparados hacia la puerta.

	—Para el carro —dijo el pequeño Saleadelante—. No permito que los paraguas se comporten de esta manera.

	Lo agarró y lo cerró. Dio una palmadita a la empuñadura de cabeza de perro.

	—No vuelvas a ser grosero —le reprendió, y lo llevó a la casa de la Dama Elegante.

	Pero, al llegar, observó que la puerta estaba cerrada y había una nota escrita: «Volveré mañana».

	—¡Qué contrariedad! —se quejó Saleadelante—. Bueno, tendré que dejarte aquí en el porche, paraguas. La Dama Elegante te verá cuando vuelva.

	—No quiero que me dejes aquí —protestó el paraguas—. Llévame contigo.

	Pero Saleadelante ya había echado a correr colina abajo. En cuanto llegó a su casa, se sentó a trabajar. Al cabo de un rato, estaban apilados en montones todos los zapatos y las botas arreglados.

	Entonces sonó un ruido en la puerta.

	—Entre —gritó Saleadelante. Pero no entró nadie. Saleadelante se levantó y abrió la puerta.

	Entonces apareció el paraguas, gimiendo débilmente.

	—No deberías haberme abandonado. El camino de vuelta es muy largo.

	—¿Cómo? ¿Has regresado tú solo? —gritó indignado Saleadelante—. No voy a consentirlo.

	Agarró el paraguas y lo llevó a la cocina, pero siguió haciéndole tropezar. Al final se quedó en un rincón, bastante quieto.

	—Está bien, quédate ahí —aceptó el pequeño Saleadelante, de muy mal humor—. Y no quiero oírte ni una palabra en todo el día.

	El paraguas era una auténtica molestia. Molestaba a los gatos, ladraba, y se abría cada vez que Tic, Tac o Toby entraban en la cocina. Ni siquiera se atrevían a beber la leche.

	—Basta ya —gritó Saleadelante. Y cogió de pronto el paraguas por la empuñadura—. Márchate al basurero, adonde deben ir los paraguas como tú.

	Y hundió el paraguas en medio del basurero, dejando al descubierto solamente la cabeza de perro.

	Pero al poco tiempo oyó de nuevo un toc-toc en la puerta, y entró el paraguas despidiendo un hedor insoportable.

	—Creo que has sido descortés conmigo —se quejó—. Me siento mal. Déjame quedarme contigo.

	—Ni lo sueñes —le interrumpió Saleadelante—. Márchate.

	Arrojó al patio el paraguas. En ese momento estaba lloviendo y el paraguas se abrió inmediatamente. Después miró por la ventana.

	Vio que el pequeño Saleadelante, sentado en el sillón de su madre, se había dormido al lado del fuego, con el periódico abierto en las manos. Los tres gatos descansaban en sus rodillas.

	La ventana tenía abierta solamente una rendija. El paraguas se cerró, se apoyó en el alféizar y se deslizó a través de la rendija.

	—Tengo frío. Estoy mojado —gimió, y se apoyó sobre el pobre Saleadelante—. Moveos, gatos. Dejadme un sitio a mí también.

	Los gatos maullaron y saltaron inmediatamente de las rodillas de Saleadelante. Éste se despertó de un sobresalto y se encontró completamente mojado. El paraguas, empapado, descansaba sobre sus rodillas.

	—Esto es el colmo —gritó enfadado Saleadelante—. Te voy a tirar al cubo de la basura.

	Y enseguida lo arrojó al cubo y cerró la tapa encima de él. Por un buen rato dejó de oírse el paraguas.

	De hecho, el pequeño Saleadelante se olvidó por completo de él, se metió en su cálido lecho, se calentó con su bolsa de agua caliente y se quedó dormido con Tic, Tac y Toby a los pies.

	¿Qué era aquel ruido en la ventana? «Tac-tac-tapiti-tac».

	—Romperé la ventana si no me abres.

	Era el pesado del paraguas otra vez. Había conseguido retirar la tapa del cubo de la basura, y había llegado hasta la ventana. Tenía encima mondas de patatas y hojas de té, y estaba tiritando de frío y muy enfadado.

	Saleadelante gruñó y los gatos se irritaron. Aquello no estaba nada bien. «Tac-tac-tapiti-tac».

	—O me dejas entrar o romperé la ventana. «Tac-tac-tapiti-tac.»

	Saleadelante abrió la ventana.

	—Eres un pelmazo, no hay quién te aguante. Vete al rincón —le ordenó, y se volvió a su cálido lecho.

	Pero el paraguas se deslizó a su lado, frío, mojado y maloliente. Colocó su empuñadura de cabeza de perro al lado de Saleadelante.

	—Caliéntame —gimió—. Estoy helado.

	Pero el pequeño Saleadelante no lo hizo. ¿Calentar a un paraguas tan pesado, desagradable, maloliente y empapado? No, ni hablar. Saltó de la cama, se cubrió con el edredón y se echó a dormir en el suelo. Tic, Tac y Toby se fueron con él, de manera que estuvo calentito aunque bastante incómodo.

	Y el muy pesado del paraguas durmió tranquilamente en la cama del pobre Saleadelante durante toda la noche. Saleadelante tendría que devolvérselo a la Dama Elegante al día siguiente. Yo espero que ya esté de vuelta, ¿y vosotros?
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	Las noticias vuelan

	—Buenos días, señora —saludó la señora Asustada a la madre de Saleadelante, y asomó la cabeza por la puerta.

	—Pase, pase —contestó ésta última—. Siéntese y tome una taza de té conmigo. Coloque su bolso en el alféizar de la ventana, no sea que se confunda con todo el trabajo de remendón que tiene Saleadelante. ¿Dos terrones de azúcar o tres?

	—Oh, solamente uno —dijo la señora Asustada, que era una persona tan tímida que nunca se atrevía a tomar más de un terrón, incluso cuando estaba en casa.

	Se sentaron y charlaron hasta que el reloj de la cocina dio las doce. La señora Asustada inmediatamente dio un grito.

	—Oh, cielos. Tengo que marcharme. Mi anciana tía va a venir a visitarme.

	Salió disparada por la puerta. La madre de Saleadelante le gritó:

	—Eh, señora Asustada, se ha dejado su bolso en el alféizar de la ventana.

	La señora Asustada estaba pasando justo al lado de la ventana. Asomó la cabeza y agarró su bolso. Sonrió con un gesto de agradecimiento a la madre de Saleadelante y se marchó a su casa para preparar todo para su anciana tía.

	El pequeño Saleadelante estaba pasando el día fuera, con su amigo Botón el duende. Llegó a casa al mediodía con noticias calentitas.

	—Mamá, el señor Sabueso, el policía, ha ido a casa de la señora Asustada. ¿Qué supones que ha sucedido?

	—¡Cielo santo! Pobre señora Asustada. Se pondrá a temblar como un flan en cuanto vea al señor Sabueso a la puerta de su casa —dijo su madre.

	—Pues yo me encontré al señor Cotillón y me dijo que no le sorprendía la noticia —le contó el pequeño Saleadelante—. Y la señora Sequejaunpoco dijo que le vendría muy bien a la señora Asustada, y la señora Importantona dijo...

	—¿Qué diablos es todo esto? —le preguntó su madre mientras se ponía inmediatamente su sombrero.

	Ambos salieron juntos hacia la pequeña casa de la señora Asustada. Había un lío enorme cuando llegaron allí.

	El señor Sabueso conducía a la pobre señora Asustada por el camino que llevaba a su casa, ante la mirada curiosa de un montón de personas. La señora Asustada lloraba con desconsuelo.

	—¿Qué sucede? —preguntó la madre de Saleadelante, muy sorprendida.

	—Señora —dijo el señor Sabueso solemnemente—. ¿Por casualidad ha perdido usted su bolso, con todo el dinero que llevaba en él y las llaves y los sellos?

	La madre de Saleadelante miró al señor Sabueso como si se hubiera vuelto loco. Sacudió la cabeza.

	—Verá usted —continuó el señor Sabueso, todavía con más solemnidad—. Su bolso ha desaparecido y puedo decirle dónde está.

	—Este hombre está chalado —se rió ella. Se volvió hacia el pequeño Saleadelante, y le dijo—: Vete a casa y tráeme corriendo mi bolso. Ya sabes dónde lo guardo. Debería avergonzarse usted, señor Sabueso, de ir contando cuentos sobre mi bolso.

	El pequeño Saleadelante echó a correr a la velocidad del rayo. Pronto estuvo de vuelta, con un bolso muy ancho. Todos miraron. Conocían muy bien el bolso de la madre de Saleadelante.

	—Le di-di-di-je a él que yo no lo había co-co-co-gido —balbució la señora Asustada.

	—Ahora, anímate y cuéntame todo lo que ha sucedido —dijo la madre de Saleadelante rodeando con su brazo a la señora Asustada y apartando al señor Sabueso, que no salía de su asombro.

	—Yo se lo contaré, señora —intervino el señor Sabueso de repente mientras miraba indignado a todos los que estaban alrededor—. Yo se lo contaré. Y cuando se lo cuente alguien, tendrá problemas por esto.

	—Bueno, siga contándome —repuso ella, impaciente.

	—¿Ve a la señora Metomentodo allí? —señaló el señor Sabueso—. Bueno, pues vino a la comisaría de policía para informarnos de que había visto a la señora Asustada llevándose el bolso de usted por la ventana.

	—Bueno —dijo la señora Metomentodo, con la pluma de su sombrero moviéndose frenéticamente mientras hablaba—. Bueno, yo pensé que una cosa así debía denunciarse. La señora Importantona me lo dijo, pero ella no se atrevía a denunciar el hecho a la policía, de manera que yo pensé, bueno, que alguien tenía que hacerlo.

	—De modo que usted salió disparada —protestó la madre de Saleadelante—. La conozco, señora Metomentodo —y se volvió hacia la señora Importantona, que la miraba con cara de disgusto—. ¿Cómo pudo decir usted una cosa tan mala de la señora Asustada? —le preguntó.
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	—Bueno, la señora Nuncaloharía me lo dijo —se disculpó nerviosa la señora Importantona—. Lo dijo, tan verdad como que estoy aquí delante. ¿No es así, señora Nuncaloharía?

	La señora Nuncaloharía intentó escabullirse, pero los agudos ojos de la madre de Saleadelante dieron pronto con ella.

	—Venga aquí, señora Nuncaloharía —le ordenó—. ¿Por qué se esconde? ¿Se avergüenza usted de algo?

	—¿Cómo iba yo a saber que no era verdad? —se defendió la señora Nuncaloharía—. Yo me encontré con la señora Sequejaunpoco en la tienda y ella me lo contó. Cuando la señora Asustada pasó por su casa, miró por su ventana, vio su bolso en el alféizar y lo robó.

	—¿Dijo ella todo eso? —se asombró la madre de Saleadelante—. Señora Sequejaunpoco, usted tiene la suficiente imaginación como para ver una cosa que no sucede.

	La señora Sequejaunpoco apartó con brusquedad al señor Cotillón.

	—No es culpa mía —gimió—. El señor Cotillón vino y me lo contó todo. Créame, dijo que había visto a la señora Asustada robar su bolso y huir con él.

	—Y supongo que dijo que ella se lo había colocado debajo del mandil, había mirado en derredor suyo para asegurarse de que nadie la veía y que después echó a correr a toda velocidad —se burló la madre de Saleadelante.

	La señora Sequejaunpoco se quedó sorprendida.

	—Sí, sí. ¿Verdad que fue así, señor Cotillón?

	El señor Cotillón tenía miedo de la madre de Saleadelante. Empezó a mover los pies y se puso colorado.

	—Yo vi a la señora Asustada colocar la mano en la ventana de usted y agarrar un bolso.

	—Sí, eso es todo lo que usted vio, rey de las exageraciones —dijo ella—. La señora Asustada acababa de tomar una taza de té conmigo y se iba sin su bolso. Le di una voz y ella asomó la cabeza por la ventana y cogió su propio bolso. ¿Me ha entendido usted bien? ¡Su propio bolso!

	Nadie dijo ni una palabra. El señor Sabueso tosió.

	—Eh, esto es muy serio. Difamar a alguien, y eh...

	—Señor Sabueso, creo que lo que tendría que hacer es arrestar al señor Cotillón —intervino la madre de Saleadelante—. Es un pelmazo que se inmiscuye en todas partes.

	Pero el señor Cotillón había desaparecido.

	—Bueno —prosiguió—. ¿Qué tal si nos ocupamos de la señora Sequejaunpoco? Dios nos asista, también se ha ido. Bueno, allí está la señora Nuncaloharía, señor Sabueso, podría usted ocuparse de ella.

	—También se ha ido, mamá —dijo el pequeño Saleadelante.

	—Coja a la señora Importantona, entonces —insistió ella, y miró en derredor suyo—. Oh, también ha desaparecido, y ¿qué le ha sucedido a la señora Metomentodo?

	Todos se habían marchado, avergonzados y temerosos del señor Sabueso y de la madre de Saleadelante. Los dos se miraron fijamente.

	—Dígale al señor Cotillón que quisiera tener unas palabritas con él —le dijo ella al señor Sabueso, colocándose el bolso bajo el brazo y, dándole una palmadita a la señora Asustada en la espalda, añadió—: Vendré a verla mañana.

	Pero el señor Cotillón no estaba cuando ella llamó a la puerta. Había hecho su equipaje y se había marchado.

	Yo no le culpo. Haría lo mismo si la madre de Saleadelante anduviera buscándome.
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	Bueno, les sirvió de algo

	—¿Vas a llevar esas botas y esos zapatos esta mañana? —le preguntó su madre al pequeño Saleadelante—. Bueno, entonces ¿querrás entregarle de mi parte estos tres hechizos de los deseos a la Dama Elegante?

	—Está bien, mamá —contestó él, muy obediente. Puso los zapatos y las botas arregladas en una cesta y salió de casa silbando. Los hechizos de los deseos iban en un paquetito amarillo, sellado en rojo, colocado sobre las botas. Saleadelante bajaba la vista de vez en cuando para comprobar que todavía seguían allí.

	—No puedo perder los hechizos de los deseos —pensó el pequeño Saleadelante—. Resultarían muy peligrosos si fueran a parar a manos de gente malvada.

	Al atravesar el bosque, vio que se acercaba Zarpas, el gnomo, y con él iba su hermana, la señora Nuncaloharía. Los dos se detuvieron inmediatamente.

	—Vaya, mira por dónde va el pequeño Saleadelante, tan sano como una manzana y tan espigadito —dijo la señora Nuncaloharía.

	—Es un buen chico, y lleva todas las botas y todos los zapatos arreglados —comentó Zarpas—. ¿Cómo están los gatos de tu madre, Saleadelante?

	A Saleadelante no le hacía gracia encontrarse con ellos, así que se apartó, pero ellos se acercaron más todavía, y los ojos agudos de la señora Nuncaloharía captaron el pequeño paquete amarillo que había en la parte superior de la cesta.

	—Vaya. No cabe duda de que ése es uno de los paquetes de hechizos de tu madre, Saleadelante. ¿Me dejas verlo?

	Y antes de que el pequeño Saleadelante pudiera detenerla, ella se había apoderado del paquete amarillo y lo había abierto. De él salieron tres hermosos hechizos de los deseos.

	La señora Nuncaloharía se dio cuenta enseguida.

	—Zarpas —se los dio a su hermano—, mira, son hechizos de los deseos. No hemos tenido ninguno en la vida.

	—Devuélvemelos —le exigió Saleadelante, sintiéndose profundamente incómodo—. No te servirá de nada. Mamá dice que, aunque a muchas personas les gusta que les den cosas buenas como los hechizos de los deseos, lo único que obtienen de ellos son consecuencias desastrosas. De modo que devuélvemelos antes de que te suceda algo horrible.

	—¿Por qué te comportas tan groseramente con nosotros, Saleadelante? —protestó Zarpas—. Hermana, ¿has visto qué mal educado? ¿Qué te parece si deseamos que vaya a parar al País de la Basura?

	Saleadelante se asustó.

	—¿Creéis que merece la pena desperdiciar un deseo en mí?

	—No, de ninguna manera —reconoció Zarpas—. Vamos, hermana, ¿qué vamos a desear? ¿Qué te parece un enorme castillo colocado en lo alto de una colina? Eso dejaría boquiabiertos a nuestros amigos.

	—Un castillo enorme —gritó la señora Nuncaloharía—. Hombre tenías que ser, Zarpas. ¿Quién iba a hacer el trabajo en ese castillo, grande, frío y mugriento? Yo no voy a vivir allí para fregar los suelos y hacerte la comida, y...

	La señora Nuncaloharía podía haber seguido discutiendo de esta manera durante horas, pero Zarpas la interrumpió.

	—Muy bien, muy bien. No tendremos un castillo. Piensa tú entonces en algo.

	—No me importaría tener unos pocos sombreros nuevos —afirmó la señora Nuncaloharía—. Ayer vi uno con...

	Zarpas dio un gruñido tan grande que todos los conejos que estaban observando la escena se metieron disparados en sus madrigueras.

	—Sombreros, sombreros. Mujer tenías que ser. ¿Para qué quieres un sombrero con esa cabeza que tienes, y esa cara que se parece, se parece a...?

	—La cabra del señor Andarín —terminó el pequeño Saleadelante, sin poder contenerse.

	—Oh —exclamó indignada la señora Nuncaloharía—. Pensé que nunca lo harías, pensé que nunca lo harías, en la vida. Zarpas, tenemos que aprovechar un deseo con Saleadelante. Tenemos que hacerlo, tenemos que hacerlo. ¿Qué es lo que vamos a desear? ¿Le deseamos que se convierta en ciempiés y que lo pisen? ¿O que se convierta en gusano y que lo pisotee alguna persona gruesa? ¿O que se convierta en uno de los clavos que hay en nuestros zapatos para poder caminar sobre él durante todo el día? ¿Deseamos que...?

	—Cierra el pico —dijo Zarpas con impaciencia—. Estás llena de tonterías. Siempre lo has estado. Deseo, por una vez en tu vida, que seas sensible.

	Saleadelante soltó una carcajada. Todos los conejos que observaban la escena estiraron las orejas.

	—¿Qué es lo que es tan divertido? —preguntó Zarpas.
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	—Has formulado un deseo —le aclaró Saleadelante—. Has deseado que ella sea sensible por una vez.

	La señora Nuncaloharía dio un chillido.

	—Sí, lo has hecho. Lo has hecho. Mira los hechizos de los deseos que tienes en la mano. Ya ha desaparecido uno.

	Zarpas echó un vistazo. Sí, ya sólo quedaban dos hechizos de los deseos. La señora Nuncaloharía se los quitó.

	—Ahora, no podrás desperdiciar ninguno más. Yo tengo los dos que quedan. Ten cuidado, Zarpas. Tengo los dos deseos, ten cuidado.

	Zarpas perdió los estribos. Echó a correr detrás de su hermana, y ésta se puso a chillar y a correr por entre los árboles.

	—No me abofetees. No lo hagas. Oh, Zarpas, desearía que te fueras.

	Saleadelante soltó otra carcajada. La señora Nuncaloharía le miró.

	—¿Se puede saber qué te pasa?

	—Se ha ido. Deseó usted que se fuera —dijo Saleadelante—. Escúcheme, la verdad es que esto es tan divertido como un juego. Siga.

	—¿Dónde se ha ido? —preguntó desconcertada.

	—Si lo supiera, no se lo diría —se rió el pequeño Saleadelante.

	—Pero es mi hermano —gritó la señora Nuncaloharía—. No es un buen hermano. Pero es el único que tengo. Quiero que regrese. ¿Dónde puedo ir a buscarle?

	—Inténtelo en la Tierra de los Locos, o quizá le encuentre en la Tierra de Echa la Zarpa y No Sueltes, a ver si está allí —dijo Saleadelante, que se estaba divirtiendo mucho—. O posiblemente en el País de la Basura, o...

	—No —gimió la señora Nuncaloharía—. Yo no quería dar a entender que deseaba que desapareciera. Nunca volveremos a verle. ¡Pobre, pobrecito Zarpas!

	—Bueno, creo que puedo arreglarlo —la animó Saleadelante, compadeciéndose de ella—. Mire, ¿ha olvidado usted el deseo que deseó Zarpas?

	—Por supuesto que no lo he olvidado —contestó la señora Nuncaloharía—. Era un deseo realmente estúpido; deseó que fuera sensible por una sola vez.

	—Bueno, pues sea sensible —dijo Saleadelante—. Utilice su último deseo y devuelva a Zarpas si es que le quiere tanto. Aunque, personalmente, yo creo que unos pocos sombreros nuevos serían un deseo mucho mejor para usted.

	—Nunca lo hubiera pensado. Jamás se me hubiera ocurrido —exclamó la señora Nuncaloharía, animándose—. Por supuesto, todavía me queda un deseo. Zarpas, deseo que vuelvas.

	Y Zarpas volvió gruñendo, enfurecido. Había estado en el País de la Basura y, claro está, no le había resultado agradable.

	Saleadelante desapareció, muerto de risa. Bueno, bueno, dejémosles discutir entre ellos. Será mejor volver y coger otros tres deseos para llevárselos a la Dama Elegante.

	Su madre tenía razón. Dijo que, si se le daban cosas buenas a la gente mala, sólo obtendrían desgracias de ellas.
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	El pañuelo del señor Importantón

	La señora Importantona estaba muy enfadada con el señor Importantón.

	—Bajaste a la ciudad para comprar pescado para la cena, y en tu cesta todo lo que veo es una pipa nueva, un paquete de tabaco, los periódicos de esta semana y una botella de refresco de jengibre —protestó ella—. ¿Dónde está el pescado?

	—Creo que se me olvidó —dijo humildemente el señor Importantón—. Qué memoria tengo, cariño, es terrible.

	—Querrás decir, qué capacidad para olvidar tengo —corrigió la señora Importantona—. Es mejor que vayas a ver a la madre de Saleadelante y consigas un hechizo de memoria. Ya estoy harta de cómo haces la compra.

	El señor Importantón sabía que iba a estar oyendo hablar del pescado durante todo el día, de manera que fue a casa de la madre de Saleadelante.

	—Le pediré un hechizo para la memoria —pensó—. La vida no me merece la pena si olvido otra vez el pescado.

	La madre estaba fuera, pero el pequeño Saleadelante estaba sentado en la cocina, como de costumbre, martilleando los zapatos que arreglaba. Saludó al señor Importantón.

	—Buenos días, señor. Sus zapatos todavía no están listos.

	—No he venido por eso —le aclaró el señor Importantón—. He venido por algo relacionado con mi memoria. He olvidado otra vez el pescado y tengo problemas con mi esposa. Quiero pedirle a tu mamá un hechizo que me ayude.

	—Ha salido —dijo el pequeño Saleadelante—. Pero siempre se puede intentar el viejo truco de hacerse un nudo en el pañuelo, señor. Cuando quiera recordar algo, lo único que tiene que hacer es atarse un nudo en un extremo de su pañuelo; así, después, cuando lo saque del bolsillo, verá el nudo, y recordará que tiene algo que hacer.

	—Una idea excelente —se sorprendió el señor Importantón, que se sentía muy contento de haber conseguido algo tan barato. Ya no le hacía falta comprar un hechizo—. Buenos días, Saleadelante. Haré un nudo en el pañuelo siempre que quiera recordar lo que tengo que hacer.

	—Oiga, ¿por qué no pone una moneda o dos en esa caja de allí? —sugirió Saleadelante—. Ya conoce usted el refrán que dice: «El dinero sólo tiene valor si se utiliza como el estiércol, para esparcirlo por todas partes». Usted es rico, señor Importantón. Dar unas pocas monedas no le hará ningún trastorno.

	Pero el señor Importantón se hizo el sordo.

	—Viejo avaro —pensó Saleadelante mientras seguía martilleando—. Bueno, bueno, quizá termine obteniendo de él más que unas pocas monedas. Nunca se sabe.

	El señor Importantón volvió a casa caminando bajo el sol. Sentía mucho, mucho calor. Decidió que se echaría una buena siesta en el jardín aquella tarde, en algún lugar donde la señora Importantona no pudiera encontrarle. Sin duda le recordaría el asunto del pescado si le veía durmiendo plácidamente bajo el sol. De manera que buscó un rincón escondido en el jardín, y abrió su hamaca. Aja, ¡qué buena siestecita!

	Se sentó y cerró los ojos. Pero volvió a abrirlos inmediatamente.

	—Cielo santo, cómo calienta hoy el sol. ¿Por qué no me habré traído un sombrero?

	Se tocó la cabeza. La tenía muy caliente. ¿Debería arriesgarse a que la señora Importantona le viera si iba a buscar su sombrero? No, si le veía, seguro que se las apañaba para obligarle a hacer algo, y el señor Importantón no quería hacer nada en absoluto aquella tarde, excepto dormir la siesta.

	—Pero no puedo quedarme aquí sin un sombrero, cogería una insolación —pensó. Entonces le vino una idea. Se haría un gorrito con su gran pañuelo blanco. Espléndido.

	Sacó su enorme pañuelo y lo convirtió en un gorrito atando un nudo grande en cada punta. Ya estaba. Era un excelente gorrito que le encajaba perfectamente en su caliente cabeza. El señor Importantón cerró los ojos otra vez y se durmió profundamente.

	Se despertó al oír la campana par ir a tomar el té. Se incorporó de repente. Cielo santo, había estado durmiendo durante horas. ¿Qué le iba a decir a la señora Importantona? Se quitó el gorro de la cabeza, se lo metió en el bolsillo y echó a correr hacia la casa.

	—¿Dónde te has metido durante toda la tarde? —preguntó la señora Importantona—. Supongo que no te acordaste de que tenías que arreglarme la cisterna.

	El señor Importantón la miró alarmado. Masculló que lo sentía y después no dijo una palabra más mientras tomaban el té. Pero la señora Importantona no paró de hablar.

	Después del té, el señor Importantón fue al salón para coger el periódico de la tarde. La verdad es que no se acordaba de nada en especial que le hubiera prometido a la señora Importantona. ¿Podría leer el periódico tranquilamente?

	Cogió el periódico, y estaba a punto de entrar a sentarse al cuarto de estar cuando sintió que le venía un estornudo. El señor Importantón era un hombre muy grande y lanzaba unos estornudos enormes, de esa clase de estornudos que hace que a la gente se le salgan los ojos de las órbitas. El señor Importantón se enfadaba siempre si no conseguía estornudar sobre su pañuelo, de manera que apresuradamente se metió la mano en el bolsillo.

	«Atchís». Vaya estornudo. Menos mal que lo había cogido a tiempo. Ah, ya venía otro. «Atchís». Se sonó la nariz con su pañuelo, e iba a volver a guardárselo, cuando se detuvo.

	—Cielos, hay cuatro nudos en mi pañuelo. Cuatro. Eso significa que hay cuatro cosas importantes que debo recordar. ¿Pero cuáles son?

	Se quedó allí, desconcertado, mirando los nudos de su pañuelo. ¿Le había prometido a la señora Importantona que haría cuatro cosas? Pues había olvidado todas y cada una de ellas. Esto era muy serio.

	No se atrevió a volver al lado de la señora Importantona por si le preguntaba sobre las cosas que había olvidado. Quizás la madre de Saleadelante pudiera ayudarle. A lo mejor estaba ahora en casa y tenia algo para arreglarle su memoria.

	Así que fue a su casa, pero la madre no había llegado todavía. Sólo estaba el pequeño Saleadelante, fregando los cacharros del té.

	—Hola, Saleadelante, ¿ha llegado a casa tu madre? —preguntó el señor Importantón—. Necesito verla urgentemente.

	—¿Para qué? —preguntó Saleadelante. El señor Importantón se lo dijo, apenado. Sacó su pañuelo con los cuatro nudos.

	—Mira, hay un nudo en cada punta, un nudo grande. Sin duda los he hecho para acordarme de algo que tenía que hacer. Oh, Saleadelante, ojalá estuviera tu madre en casa para ayudarme.

	Bueno, el pequeño Saleadelante, nada más verlo, se dio cuenta de que aquello no era más que un gorro hecho con un pañuelo. Hizo una mueca y adivinó que el señor Importantón había dormido plácidamente aquella tarde y que se había hecho un gorro con el pañuelo.

	—Le diré por qué hizo estos cuatro nudos si deja usted diez chelines de plata en la caja que tengo allí, la que sirve para que el dinero se esparza como el estiércol.

	El señor Importantón estaba desesperado. «Clink, clink, clink».

	—Bueno, ahora dímelo rápidamente —suplicó.

	—¿Durmió usted al sol, señor Importantón? —preguntó el pequeño Saleadelante. El señor Importantón asintió, confuso.
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	—¿Se le calentó la cabeza? —continuó Saleadelante. El señor Importantón asintió de nuevo.

	—¿Tenía usted miedo de entrar en casa y coger un sombrero? —preguntó Saleadelante, y obtuvo otra afirmación por respuesta.

	—¿Se hizo un gorro con el pañuelo para colocárselo en la cabeza? —Saleadelante sonrió de oreja a oreja, con su rostro mofletudo—. ¿Lo hizo? Bueno, ¿cómo se hizo el gorro con el pañuelo?

	—¿Cómo va a ser? Haciendo cuatro nudos en las puntas del pañuelo —exclamó el señor Importantón, y lanzó un gritito de alegría—. No me había olvidado de nada en absoluto. Lo que pasaba es que me había hecho un gorro con el pañuelo. ¡Qué listo eres, pequeño Saleadelante!

	El pequeño Saleadelante deshizo solemnemente todos los nudos, y después hizo uno muy grande en una de las puntas.

	—¿Para qué lo haces? —preguntó el señor Importantón.

	—Sólo para recordarle que no ha olvidado usted nada —sonrió Saleadelante, y el señor Importantón se marchó muy feliz.

	Pero mañana, cuando vea ese nudo, me temo que pensará que sirve para recordarle que tiene que comprar el pescado y, como la señora Importantona le ha pedido que compre salchichas para la cena, se sentirá muy molesto.
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	El sueño del señor Dormilón

	El señor Dormilón vivía a las afueras de la ciudad de Tictoc, en una casita sucia y medio derruida. Era un hombre gordo y holgazán, que nunca hacía el trabajo del día si podía evitarlo.

	Un día se llevó una sorpresa muy agradable. El señor Importantón y su señora iban a dar una fiesta, a la que invitaban a todos en la ciudad, incluso al viejo Dormilón. El cartero echó la invitación en su buzón y Dormilón se sorprendió mucho al abrir la carta.

	—Una fiesta. No he estado en ninguna fiesta desde hace años —dijo Dormilón—. La cuestión es qué me voy a poner. Necesito una chaqueta nueva y un chaleco, y un par de pantalones y un sombrero y un par de zapatos nuevos. ¿Y si me los prestara alguien?

	Pero nadie dejó nada al señor Dormilón. Se habían cansado de él hacía años. Dormilón nunca devolvía lo que se le prestaba.

	Todos le dijeron lo mismo cuando fue pidiendo ropa para la fiesta.

	—Dormilón, haz lo que hace todo el mundo. Trabaja un poco y consigue dinero para comprarte tu propia ropa.

	Dormilón se sintió molesto.

	—Qué desagradables son —le dijo a su gato Destellos—. No hay una pizca de cortesía en esta gente. Bueno, iré a ver a la madre de Saleadelante y le pediré prestado un hechizo. Si me diera un hechizo que sirviera para cambiar mi ropa vieja y dejarla como nueva...

	A Dormilón le pareció una idea muy buena. Se presentó en la casa de Saleadelante y sonrió a su madre desde la puerta. Entró con suavidad.

	—¿Qué quieres? —preguntó ella ásperamente—. ¿Vienes a pedir trabajo? Bueno, sal a mi jardín y dedícate durante un rato a quitar las malas hierbas, y después puedes cortar el césped, y también hay un rincón en el que podrías cavar un poco y...

	Dormilón se quedó horrorizado. ¿Cómo? ¿Hacer todo ese trabajo? ¿Qué se había creído esa señora?

	—He venido a pedirle prestado un hechizo para cambiar un poco —le explicó—. Quiero convertir estas viejas ropas mías en ropas apropiadas para una fiesta.

	—La única razón por la que te dejaría un hechizo de cambiar un poco sería para cambiarte a ti, para que dejaras de ser tan vago e insoportable, y te convirtieras en una persona trabajadora y honrada —le contestó muy seria—. Si quieres ropa nueva, cómpratela. Ahora vete, que estoy esperando la visita de mi hermano, el señor Bullicioso. Y puede hacerte trizas si te encuentra aquí cuando llegue.

	A Dormilón no le gustaba el señor Bullicioso, así que se fue enseguida, muy contrariado. Atravesó el bosque murmurando para sí mismo.

	Como era un día muy cálido, Dormilón pronto se sintió cansado. Se sentó bajo un arbusto y se durmió. Tuvo un sueño maravilloso, en el que tenía un montón de ropa nueva, toda ella muy elegante: desde un sombrero con plumita hasta un traje de terciopelo azul y calcetines a juego.

	Y no os lo creeréis, pero al despertarse lo primero que vio, colgando de un árbol próximo, fue un excelente conjunto, con un sombrero que llevaba una pluma, un chaleco, calcetines, pantalones, zapatos y una chaqueta. Dormilón no podía dar crédito a lo que sus ojos estaban contemplando.

	—Cielos —acertó a decir, muy emocionado—. Mi sueño se ha convertido en realidad. Hoy soy una persona afortunada, no hay duda de ello. Me pondré esta ropa y después me presentaré en casa de la madre de Saleadelante.

	Inmediatamente se quitó su ropa y la tiró al suelo. Se vistió con aquel traje y se sintió muy bien.

	Se acercó a un estanque cercano y se miró en el agua clara.

	—El Caballero Magnífico Dormilón —pronunció solemnemente, y se inclinó haciendo una reverencia a su propia imagen reflejada en el agua. Después pensó que sería interesante subir y desfilar a lo largo de la calle principal, para que todos le vieran y admiraran.

	Y hacia allá se dirigió con la pluma moviéndose en su sombrero. Era una lástima que no se hubiera lavado en el estanque, y no se hubiera cepillado el pelo aquella mañana. Todos se quedaron boquiabiertos, sorprendidos de ver a Dormilón tan bien vestido mientras desfilaba haciendo señas y reverencias.

	—¿Dónde conseguiste esa ropa, Dormilón? —preguntó el pequeño Botón con cara de sorpresa.

	—Soñé con ella y se convirtió en realidad —replicó alegre Dormilón.

	—Pues es un tipo de sueño muy útil —dijo Botón, no muy convencido, y se marchó.

	Después de estar exhibiéndose durante hora y media, Dormilón se fue a casa de la madre de Saleadelante. Iba imaginando qué cara pondría. Se preguntó si su hermano, el señor Bullicioso, estaría allí. No le gustaba en absoluto, era demasiado ruidoso y, en ocasiones, muy grosero con la gente como Dormilón. Bueno, Dormilón tenía la seguridad de que el señor Bullicioso no había sido en su vida lo suficientemente inteligente como para soñar un sueño que, de inmediato, se convirtiera en realidad.

	Dormilón pensó que lo mejor sería mirar por la ventana de la casa para ver si Bullicioso había llegado ya. Así que entró por el jardín y, al ir a mirar por la ventana, oyó la voz cavernosa del señor Bullicioso, que retumbaba dentro.

	—Escucha, hermana, si agarro a ese hombre, le voy a dar una patada que va a llegar a la luna. Ladrón, estafador, miserable, embustero.

	—Bueno, Bullicioso —dijo ella tratando de calmarle. Pero su hermano continuó hablando sin parar.

	—Estaba caminando por el bosque y tenia calor. Llegué al estanque, que tenia un agua muy clara y fresca. Me quité la ropa, fíjate, la mejor que tengo, y me metí en el estanque. Y resulta que cuando salí, mi ropa había desaparecido, sí, hasta mi sombrero de pluma, y en su lugar estaban estos harapos sucios. «Grrrr». Si agarro a ese individuo, le voy a arrojar a...

	—Sí. Ya lo has dicho antes, Bullicioso —le dijo su hermana—. Pero pensemos, ¿quién diablos puede haber sido? ¿Quién se atrevería a hacer una cosa semejante? Al ir por ahí con esa magnífica ropa, todo el mundo le vería.

	Al otro lado de la ventana, a Dormilón le temblaban las piernas. Estaba muy pálido, y no se encontraba bien.

	Su sueño no se había convertido en realidad. El señor Bullicioso se había acercado mientras él dormía. No le había visto, se había desnudado para darse un baño y, mientras estaba en el agua él, Dormilón se había despertado y se había puesto la ropa del señor Bullicioso. ¿Qué iba a hacer ahora?

	—Escúchame, si agarro a ese malvado, le voy a arrojar... —volvió a decir Bullicioso, con su vozarrón. Aquello fue demasiado para el pobre Dormilón. Echó a correr hacia la entrada del jardín, pero el pequeño Saleadelante le vio desde la puerta.

	—Mamá. Ahí está el ladrón. El señor Dormilón. Lleva puesta toda la ropa del tío —gritó Saleadelante, y echó a correr, junto con el señor Bullicioso, para atrapar al ladrón.

	Bueno, a Dormilón le seguían temblando las piernas, de modo que no pudo correr muy deprisa y pronto Saleadelante y su tío le dieron alcance y le llevaron a la cocina.

	—Yo se lo explicaré todo, todo —empezó a decir Dormilón.

	—Puedes explicárselo al señor Sabueso —le interrumpió Bullicioso—. Después voy a arrojarte a...

	—No, no, no —gritó aterrorizado Dormilón. Se volvió entonces hacia la madre de Saleadelante—: Señora, sálveme. Todo fue una equivocación. ¿Qué puedo hacer para demostrarle que fue un error?

	—Oh, ahora estás diciendo algo sensato —dijo ella—. ¿No te dije esta misma mañana que había que quitar las hierbas del jardín y cortar el césped, y que había que cavar en un rincón, y...?

	Y así fue como el señor Dormilón se pasó tres días enteros trabajando duramente en el jardín de la madre de Saleadelante, mientras el pequeño Saleadelante le vigilaba a través de la ventana.

	No fue a la fiesta. A él ya no le gustan las fiestas. Dice que son todas iguales.

	—Oye, Dormilón, ¿has tenido algún otro sueño que se haya convertido en realidad?
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	¡Vaya broma!

	Una vez, la señora Nuncaloharía se puso a hablar con su hermano Zarpas, el gnomo.

	—Zarpas, ¿dónde estás? Tengo noticias para ti. Mira lo que he encontrado.

	—¿Qué es? —preguntó Zarpas con un tono muy desagradable—. Siempre te encuentras cosas tontas, piedras con agujeros o tréboles de cuatro hojas, que no sirven para dar buena suerte, o cosas que pertenecen a otra persona...

	—Bueno, echa un vistazo a lo que he encontrado —insistió la señora Nuncaloharía, y abrió la mano para que Zarpas lo viera. Era una cajita de polvo negro.

	—Es un hechizo negro —le explicó—. La Dama Elegante debió perderlo cuando subía la colina esta mañana. Es la misma clase de hechizo que colocó en su caldero, en el que tú te caíste y del que saliste negro, ¿no te acuerdas?

	—¡Cómo voy a olvidarlo, si mi nariz sigue todavía negra! —exclamó Zarpas con tristeza—. Tira ese hechizo, hermana. No me gustan los hechizos negros.

	—No, escucha —dijo la señora Nuncaloharía—. Ya sabes que siempre hemos querido devolverle a Saleadelante el hechizo que te puso negro, el de la Dama Elegante. Bueno, ahora tenemos una buena oportunidad.

	—¿Cómo? —se interesó Zarpas.

	—Escucha, Zarpas —la señora Nuncaloharía estaba impaciente—. Haré una tarta y pondré este hechizo negro dentro, y se lo enviaré a la madre de Saleadelante, por su cumpleaños. Ella y su hijo se la comerán, y los dos se pondrán negros.

	—Ja, ja, jo, jo —se rió Zarpas de repente—. Es una buena broma. Oh, es la mejor broma que he oído en mi vida. Haz la tarta enseguida.

	La señora Nuncaloharía se apresuró a hacer la tarta. Le salió perfecta, y aún quedó mejor al adornarla con fruta. Esparció dentro el polvo negro y la metió al horno.

	—Es una lástima que no la pueda glasear. No tengo nada de azúcar glas.

	—Oh, no te preocupes por eso —dijo Zarpas—. ¿Ya está hecha? Bueno, llévala inmediatamente. Jo, jo, lo que me voy a reír mañana cuando los vea a los dos tan negros. ¡Vaya broma, vaya broma!
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	—No te he visto tan alegre desde hace años —se sorprendió su hermana—. Bueno, me voy. Y no reveles nuestro secreto a nadie.

	La madre de Saleadelante se quedó muy sorprendida al ver la tarta que le había traído la señora Nuncaloharía.

	—Gracias —sonrió complacida—. ¿Querría venir a mi fiesta esta tarde y compartir la tarta?

	—Oh, no —contestó inmediatamente la señora Nuncaloharía—. Bueno, feliz cumpleaños, querida.

	—Mira —dijo la madre al pequeño Saleadelante—. Incluso la señora Nuncaloharía se muestra cortés y amable. Es una lástima que me haya traído esta tarta, porque yo ya tenía una enorme, y además glaseada.

	—Mamá, pues dale la tarta de la señora Nuncaloharía a la señora Cercana —se le ocurrió a Saleadelante—. Ya tenemos bastantes tartas y es bueno ser generoso siempre que se pueda. La señora Cercana no puede venir a tu fiesta, no se encuentra bien. Seguro que le encantará recibir una tarta.

	—¡Qué buen corazón tienes, hijo mío! —exclamó su madre, emocionada—. Llévasela de mi parte y dale recuerdos.

	Así fue como la tarta con el hechizo negro fue a parar a manos de la señora Cercana. Ésta se encontraba enferma, en la cama, y no pudo levantarse a abrir la puerta. Saleadelante tuvo que dejarle la tarta en la ventana.

	—Gracias, pequeño Saleadelante, es un buen detalle por vuestra parte —sonrió la señora Cercana—. Espero que el doctor venga pronto; tal vez me diga que puedo levantarme.

	El doctor llegó poco después. Era el doctor Sanador, y hacía honor a su nombre. Movió la cabeza al ver a la señora Cercana.

	—No, no se puede levantar todavía. ¿Y qué es esa rica tarta de frutas que veo en el alféizar de la ventana? Todavía no puede comer nada de eso, señora Cercana.

	—Bueno, en ese caso, ¿le importaría llevársela a otra persona? —preguntó tímidamente la señora Cercana—. Yo me hubiera tomado un trocito si usted no me hubiera dicho lo contrario, porque tiene un aspecto estupendo.

	—Sí, se la llevaré a la señora Gorrona —dijo el doctor Sanador, y se llevó la tarta. Pero la señora Gorrona había salido, así que dejó la tarta en la puerta de la calle. La señora Gorrona se la encontró al regresar a casa.

	—¡Huy, qué sorpresa! Alguien me ha dejado una tarta. Bueno, yo me quedaría con ella pero me tengo que marchar mañana y, si la dejo en la despensa, se pondrá rancia. Es mejor que se la dé a alguien.

	Y sin pensarlo dos veces, se la llevó, por la tarde, a la madre de Botón. Ésta se alegró mucho.

	—Bueno, es un buen detalle por su parte. El pequeño Botón puede tomársela con el té. A mí la tarta de frutas no me gusta. Así que se la podrá comer entera. Supongo que empezará por comerse cinco o seis raciones.

	Pero el pequeño Botón fue muy travieso aquella tarde.

	—Ahora, no te comerás esa estupenda tarta —gritó su madre—. Estoy avergonzada de ti. ¿Cómo se te ha ocurrido destrozar así tu bonita chaqueta nueva? ¿Es que no distingues cuándo la pintura está fresca?

	—Lo siento, mamá —se disculpó Botón—. Está bien, no me comeré la tarta. Pero no sigas dándome la lata. ¿Qué hago con la tarta?

	—Llévasela a la señora Asustada —le sugirió su madre—. Vete y no se te ocurra otra vez apoyarte en algo recién pintado.

	Botón fue a casa de la señora Asustada. Estaba muy ocupada cocinando.

	—Señora Asustada, le he traído algo de parte de mi mamá —dijo Botón.

	—Ponlo en el aparador —señaló la señora Asustada—. Estoy muy ocupada esta mañana, pequeño Botón. Colócalo allí y le echaré un vistazo cuando haya terminado.

	Botón dejó la tarta en el aparador y, cuando la señora Asustada vino a ver lo que había dejado, soltó una carcajada.

	—Bueno, se les ocurre regalarme una tarta precisamente el día en que me dedico a cocinar y que he hecho seis. De todas formas, es una tarta estupenda, pero parece un poco baqueteada por arriba. La glasearé como glaseo las mías y se la enviaré a otra persona.

	Enseguida glaseó cuidadosamente la tarta en rosa y blanco, y puso rosas en la parte de arriba. Ahora bien, ¿a quién se la enviaría? Todo el mundo iba a ir a la fiesta de la madre de Saleadelante aquella tarde. Sin embargo, ¿no le había oído decir que la señora Nuncaloharía y Zarpas no estaban invitados? Podía enviarles entonces la tarta a ellos. Seguro que se alegraban de recibirla puesto que se iban a perder la fiesta. Así que la agradable señora Asustada caminó hacia la casa de la señora Nuncaloharía, con la tarta glaseada. La señora Nuncaloharía se emocionó al verla.

	—Cielos, nunca lo hubiera pensado. Nunca he visto una tarta tan estupenda. ¿La glaseó usted misma, señora Asustada?

	—Sí —dijo la señora Asustada—. Pero yo no hice la tarta. No se quién la hizo, el pequeño Botón me la trajo esta mañana. Bueno, espero que la disfrute, señora Nuncaloharía.

	—Zarpas —gritó la señora Nuncaloharía cuando llegó la hora de tomar el té—. Ven a tomar el té. La señora Asustada me envió una estupenda tarta glaseada para que nos la comamos.

	—Huy, qué bien —aplaudió, y se sentó a la mesa—. La verdad es que tiene una pinta estupenda. Escucha, hermana, ¿te imaginas al pequeño Saleadelante y a su madre sentados en este momento, comiéndose la tarta del hechizo negro?

	—Sí —se rió la señora Nuncaloharía—. Oh, vaya broma. Me alegro mucho de no tener que comer siquiera un pedacito de esa tarta.

	—Yo también me alegro —añadió Zarpas, sirviéndose otra ración—. Es la mejor broma que he oído en mi vida. Ja, ja, jo, jo, jo.

	Bueno, era una broma estupenda, por supuesto, pero no como ellos pensaban. Cuando terminaron de merendar, los dos estaban tan negros como el carbón. ¡Vaya broma!
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	Hurra por el pequeño Saleadelante

	—¿Sabes quién ha comprado la casa que hay en aquel rincón del prado? —preguntó el pequeño Botón, asomando la cabeza por la puerta de la cocina de Saleadelante.

	—No, ¿quién? —preguntó a su vez el pequeño Saleadelante mientras aguzaba sus orejas puntiagudas.

	—El señor Puf —replicó Botón—. Todo lo que puedo decir es que me alegro de no vivir en la ciudad de Tictoc. No podría soportar al señor Puf metiendo su nariz en mis asuntos y diciendo «puf» a esto y «puf» a lo otro.

	La madre de Saleadelante suspiró, desalentada.

	—De toda la gente de la que podríamos prescindir en esta ciudad, el señor Puf es el único. Ya me he encontrado antes con él. Buscará por todas partes y, cuando vea lo que hace el pequeño Saleadelante, dirá: «puf», qué manera más antigua de arreglar zapatos. Y mirará en mi armario de los hechizos y dirá «puf», ¿es eso todo lo que sabe decir? Pues vaya repertorio más esmirriado. Ese mago consigue deprimir a cualquiera.

	—Oh, ¿es mago? —se sorprendió el pequeño Botón.

	—Sí, y también es rico —añadió la madre—. Ha ofrecido a menudo un saco de monedas de oro a cualquiera que sepa hacer las cosas mejor que él, pero todavía no le ha ganado nadie.

	—Oh —exclamó de nuevo el pequeño Botón, y miró a Saleadelante—, un saco de oro, Saleadelante. Me gustaría conseguirlo.

	—Bueno, pero nadie es capaz, Botón; será mejor que te olvides de ello —dijo la madre de Saleadelante—. Aquí tienes las hierbas para tu madre. Llévaselas y apártate del camino del señor Puf, si puedes.

	El señor Puf era, ciertamente, un auténtico pelmazo. Al ver a la señora Asustada mientras ésta hacía la colada, le dijo:

	—«Puf». Si es así como usted hace la colada, no tengo la menor intención de pedirle que haga nada para mí.

	Se puso a fisgar al señor Clonk, el herrero.

	—«Puf». Qué fuellecillos más ridículos utiliza usted para avivar el fuego; no me extraña que necesite siglos para ponerlo al rojo vivo.

	—«Puf» —se dirigió a la madre de Saleadelante—. Qué colección más anticuada de hechizos tiene usted. ¿No ha oído usted hablar de los nuevos hechizos?

	—Me gustaría conocer un hechizo que impidiera que las personas se metieran donde nadie las llama —contestó ella en un tono amenazador.

	—«Puf». Es fácil —dijo el mago—. Sólo tiene que coger un pellizquito de pimienta, un chorrito de... —y entonces descubrió un destello en los ojos de la señora, y se lo pensó mejor. Abrió la puerta para marcharse—. Puede que se lo diga otro día.

	—Sí, seguro —respondió la madre de Saleadelante—. Yo lo utilizaría inmediatamente.

	Bueno, el señor Puf era tan molesto que consiguió deprimir a todos los que había en la ciudad.

	—¿Cómo podríamos librarnos de él? —se decían unos a otros.

	—Es muy listo —reconoció la señora Asustada, algo dolida.

	Botón y Saleadelante juntaron las cabezas.

	—Escucha, Botón —susurró el pequeño Saleadelante—. He pensado en un par de trucos; no se trata de magia, como puedes comprender, porque yo no sabría hacer una magia mejor que la del señor Puf. Se trata simplemente de trucos.

	—Yo te ayudaré —le animó Botón.

	—Bueno, todo lo que tienes que hacer es propagar la noticia de que un maravilloso encantador, el señor Trucos, va a visitar la ciudad de Tictoc y a dar un espectáculo —dijo Saleadelante—, el martes por la tarde, a las tres y media. Díselo a todos los que están aquí. El señor Puf lo oirá también y acudirá al lugar.

	—Pero Saleadelante, ¿cuál es el truco que sabes? —preguntó con ansiedad Botón—. Tendrás que andarte con cuidado. Si el truco no funciona, te meterás en problemas.

	—Sí, ya lo sé. Pero tendré que arriesgarme —replicó Saleadelante—. La verdad es que los trucos que he pensado son bastante tontos pero, precisamente por eso, creo que servirán para liar al señor Puf. Ahora, márchate y divulga la noticia sobre el señor Trucos, Botón.

	Todos los habitantes de la ciudad no tardaron en oír hablar de aquel maravilloso encantador que era el señor Trucos, que vendría el martes siguiente. Y, por supuesto, también lo oyó el señor Puf.

	—Aja. Qué oportunidad para demostrarle quién soy —pensó el señor Puf—. Una oportunidad para demostrar que soy mucho más inteligente que ese señor Trucos, sea quien sea.

	Todos se encontraban en el prado que había al lado de la ciudad, a las tres y media. También estaba allí Saleadelante, vestido con una túnica bordada y un sombrero puntiagudo. Se había frotado un hechizo de bigotes en la cara, de manera que ahora tenía un bigote y una barba estupendos y no se parecía en nada al pequeño Saleadelante. El señor Puf llegó también protestando y criticando, como siempre. Se colocó en primera fila a fuerza de dar codazos a los demás.

	—Soy el señor Puf, el famoso mago. Nunca he oído hablar de ti. No hay nada que puedas hacer que yo no lo pueda hacer también. ¿Qué vas a hacer? ¿Para qué es esa pizarra?

	—Voy a enseñar unos nuevos hechizos —explicó el pequeño Saleadelante, y escribió unos pocos hechizos sencillos en la pizarra. El señor Puf estalló en carcajadas hasta que se le saltaron las lágrimas.

	—Ése es el tipo de cosas que yo aprendí en el jardín de infancia. Lo próximo que nos vas a enseñar es que dos y dos son cuatro.

	—Bueno, no iba a enseñar eso; lo que iba a demostrar es que seis y cuatro pueden ser once, y no diez —sonrió Saleadelante, con su barba flotando al viento—. ¿Puede usted hacerlo también, señor?

	Se produjo un silencio mientras todos escuchaban la respuesta del señor Puf.

	—Eso es imposible, tú lo sabes —dijo el señor Puf—. Le des las vueltas que le des, seis y cuatro siempre son diez, y no once. Eres un tonto, señor Trucos; te daré un saco de oro si puedes hacer que seis y cuatro sean once.

	—Entonces, obsérveme —gritó el pequeño Saleadelante, y todos volvieron la cabeza para ver lo que escribía en la pizarra—. Ahora mire, ¿qué es esto? —preguntó Saleadelante, y escribió VI.

	—Seis en números romanos —gritaron todos.

	—¿Y qué es esto? —preguntó Saleadelante, y escribió IV.

	—Cuatro en números romanos —gritaron todos.

	—Ahora observen cómo hago que seis y cuatro sean once —gritó Saleadelante—. Aquí está otra vez VI, seis en números romanos, como pueden ver todos, pero ahora voy a escribir IV, que es cuatro en números romanos, al revés. Así —ΛI—, y voy a hacerlo de tal manera que se toque con VI, ahora es XI. ¿Acaso no es esto once en números romanos?

	—Sí, lo es, lo es —gritaron todos, entusiasmados. El señor Puf miró disgustado.

	—Un truco. No es nada más que un truco.
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	—Yo nunca dije que no lo fuera —se defendió Saleadelante—. Ese saco de oro es mío, señor Puf. Y ahora vuelvo a desafiarle. ¿Usted puede escribir una palabra que le describa exactamente y cuyas sílabas se puedan leer lo mismo de izquierda a derecha que de derecha a izquierda?

	—Eso es imposible —gruñó el señor Puf—. En mi vida he oído nada semejante.

	—Pues yo lo aprendí en el colegio —dijo el pequeño Saleadelante. Y sobre la pizarra, en letras muy grandes, escribió la siguiente palabra:

	BOBO

	—Bobo —dijeron todos, y se echaron a reír. El señor Puf se puso rojo como la grana.

	Miró al pequeño Saleadelante, que escribía la palabra una y otra vez de izquierda a derecha y siempre decía lo mismo.

	El señor Puf se marchó, cogió el primer autobús y no regresó jamás. Pero fue lo suficientemente honrado como para dejar dos sacos llenos de monedas de oro.

	—Eres rico, pequeño Saleadelante —exclamaron todos—. Eres un príncipe. Podrías edificar un castillo y llamarte príncipe Saleadelante.

	—Voy a compartir el oro con todos los habitantes de la ciudad —dijo el pequeño Saleadelante—. Yo no soy ningún príncipe. Soy un zapatero remendón de una ciudad y estoy contento con mi trabajo. Vamos, ayudadme a contar el dinero, y en esta ocasión seis más cuatro serán diez y no once. Ahora no quiero trucos.

	Así que compartió todo el dinero, y realmente no me sorprende saber que, cuando la gente se encuentra con él, le dice:

	—Hola, príncipe Saleadelante.

	¿Os sorprende a vosotros?

	 

	Fin
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